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En el último lustro, Iniciativa Ciudadana y Desarrollo Social (INCIDE Social, 
A.C.) se sumó a los diversos esfuerzos que, desde organizaciones sociales y 
la academia, se propusieron realizar para visibilizar uno de los ángulos que 
presenta la migración internacional: el de las mujeres centroamericanas 
que se dirigen hacia México y/o a diversos estados de Estados Unidos. Nos 
acercamos a un tema en donde los avances en el conocimiento y  difusión 
de la problemática de estas mujeres migrantes estaban escasamente 
investigados. 
	 Los avances logrados, en este periodo, en el conocimiento de esos 
flujos migratorios de mujeres, se han sustentado en diversas actividades 
que van desde el trabajo in situ en diversos municipios de Chiapas, Oaxaca, 
Tabasco, así como en otros estados de la República mexicana identificados 
como parte de la ruta migratoria de las mujeres centroamericanas (Estado 
de México, Veracruz, Jalisco, Tamaulipas, Coahuila y Baja California Norte). 
Lo anterior se ha acompañado de investigación documental con la consulta 
de bibliografía, hemerografía y fuentes electrónicas que se ocupan de estos 
fenómenos; acercamientos que han permitido tres publicaciones, a la fecha. 
Actividades que realizamos con apoyo de la organización Sin Fronteras IAP, 
a partir de las redes de trabajo que ésta tiene en el país, organización con 
la que INCIDE Social tiene una alianza estratégica para el impulso de una 
agenda de mediano y largo plazo.
	 Desde 2008, el Instituto de Investigaciones Económicas (IIEc), 
UNAM, recibió la invitación de la organización civil, INCIDE Social, para iniciar 
una colaboración en una serie de proyectos relacionados con la agenda de 
migración y mujeres. Dado que una de las líneas de investigación del IIEc es 
el tema migratorio, le ha resultado de gran interés consolidar esta alianza ya 
que ha representado un enriquecimiento para ambas partes y un ejemplo 
de buena práctica de trabajo que puede realizarse entre la academia y las 
organizaciones sociales.  
	 Estos avances serían sumamente limitados si no hubiéramos 
logrado la interlocución directa con las mujeres en la migración, mediante 
talleres de formación, entrevistas a profundidad y grupos focales. Desde el 
primer proyecto (2008), el propósito fue promover la inclusión de estándares 
internacionales en la construcción de políticas públicas dirigidas a mujeres 
migrantes, de ahí que la realización de talleres y reuniones de sensibilización 
con funcionarios y representantes de instituciones involucradas en el tema, 
ha sido una actividad permanente. 

Introducción
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	 Un resultado de la experiencia y 
conocimientos adquiridos en cuanto a las mujeres 
migrantes centroamericanas en tránsito y en 
materia de incidencia política y elaboración de 
modelos de atención, permitió la construcción 
de un Modelo de atención para mujeres migrantes 
víctimas de violencia sexual en México (2012).  
	 La sugerencia de INCIDE Social, Sin 
Fronteras y el IIEc en 2012, en cuanto a la realización 
del Simposio internacional Feminización de 
las migraciones y derechos humanos, el cual se 
efectuó en febrero de 2013, con el objetivo de 
contribuir a la atención y análisis de los flujos 
migratorios femeninos y las condiciones de la 
falta de protección de sus derechos humanos, 
en contextos nacionales e internacionales; contó 
con la entusiasta aprobación de organizaciones 
sociales que atienden a mujeres y que se ocupan 
del tema migratorio: Salud Integral para la 
Mujer (SIPAM) y el Instituto para las Mujeres en 
la Migración (IMUMI); convocatoria que se vio 
enriquecida con la incorporación y contribución 
de diversas instituciones académicas: el Programa 
Universitario México Nación Multicultural, UNAM,        
Universidad de la Laguna (Tenerife, España), 
Centro de Estudios Mexicano-Americanos (Austin, 
Texas) y el Instituto Nacional de Salud Pública. 
Ante esta convocatoria, se hicieron eco las 
comisiones de Asuntos Migratorios de las cámaras 
de Senadores y Diputados y, se logró, la firma de 
la “Declaración por los Derechos Humanos de las 
Mujeres Migrantes”. 
 	 A partir de esta actividad, el grupo de 
organizaciones convocantes del Simposio y el 
Instituto Nacional de Salud Pública, identificamos 
que teníamos proyectos con temáticas en común, 
financiados por la Fundación Ford, por lo que 

decidimos continuar un proceso de articulación 
para sumar fuerzas y experiencias de trabajo 
en aras de fortalecer la agenda de mujeres en la 
migración.
	 Estas acciones nos permiten ubicar que, a 
las expresiones de violencia de las que son objeto 
las mujeres en su tránsito migratorio a lo largo 
del país, se les suman una serie de obstáculos 
para el acceso a la justicia, la atención médica y 
psicológica y el desconocimiento que las y los 
migrantes tienen de sus propios derechos. Una de 
las dificultades en la formulación y aplicación de 
políticas públicas es que se carece, con frecuencia, 
de las estadísticas necesarias para determinar las 
corrientes migratorias y supervisar sus cambios 
graduales, a pesar de la creciente importancia 
que ha adquirido la migración internacional 
(Naciones Unidas, 2009). El supuesto básico detrás 
de la mayoría  de las estadísticas actuales es que el 
prototipo del migrante es varón, joven y proveedor 
económico. Por lo tanto,  a menudo, no se 
recogen o presentan datos desglosados por sexo 
en las estadísticas publicadas y mucho menos se 
hacen cruces y tabulaciones que generen nuevos 
indicadores para entender y evaluar la situación 
diferenciada entre mujeres y hombres migrantes, 
a causa de sus distintos papeles y apreciaciones 
sociales (Daeren, 2000:5). 
	 En la investigación que realizamos, y 
que tuvo como resultado la publicación Mujeres 
migrantes en el Soconusco. Situación de su 
derecho a la salud, identidad y el trabajo (2011), se 
menciona que, en el caso de México, hay censos de 
población disponibles desde 1895, sin embargo, 
las características entre ellos han cambiado 
significativamente, lo que dificulta hacer series 
históricas y realizar análisis comparativos, en 
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virtud de los cambios en las variables utilizadas. 
Estos cambios no sólo hacen referencia a las 
variaciones en la temática censal, basta recordar 
que en 1895 sólo se manejaron nueve variables, 
en los de 1930 se incrementaron a 15, en 1960 
fueron 26, en 2000 alrededor de 58 (Serie 
histórica censal e intercensal, INEGI).
	 Se ha considerado que un momento 
importante en la historia censal, respecto a la 
medición de la migración es la ocurrida en los 
censos de 1990, respecto a los de 1980. Rodolfo 
Corona (1990) señala que: “No obstante el 
potencial analítico del procedimiento sobre el 
último cambio de residencia para cuantificar 
migraciones y de la utilidad adicional que 
brinda la posibilidad de hacer comparaciones 
con censos pasados y con la mayoría de las 
encuestas, en el Censo de Población de 1990 
se eliminó este enfoque sustituyéndolo por 
el de residencia en una fecha previa (cinco 
años antes) que, como anotamos, resulta más 
limitado y con pocos antecedentes [concluye 
diciendo] que los datos de migración derivados 
de la pregunta sobre residencia cinco años 
antes no son directamente comparables con 
los relativos a lugar de nacimiento o último 
cambio de residencia. Como consecuencia y 
dado que estas dos últimas formas de captar 
el fenómeno migratorio han sido utilizadas 
con mayor frecuencia, se recomienda tener 
precaución al emplear los resultados censales 
provenientes de la aplicación de esta pregunta, 
en particular si se intentan comparaciones con 
otras fuentes de información, con datos de 
censos precedentes y aun con los de lugar de 
nacimiento del mismo censo de 1990” (Corona, 
1990: 16, 26).    

	 Los cambios también tienen relación 
en cuanto a que es hasta los censos de 2000 
cuando se cuantificó la movilidad espacial de la 
población, sin que ello se acompañara de cambio 
de residencia. Por primera vez se contó con datos 
sobre la movilidad periódica de trabajadores 
entre municipios y entidades del país, además de 
la que se da con Guatemala y Estados Unidos. Es 
con los censos del año 2000 cuando se incluyeron 
preguntas sobre la migración internacional en 
los últimos cinco años; además de las preguntas 
sobre lugar de nacimiento y residencia, incluyó un 
módulo sobre migración internacional. Asimismo, 
es a partir de este censo que dos años después 
se estimó un índice de intensidad migratoria 
“que considera las dimensiones demográfica y 
socioeconómica de la migración internacional 
y constituye una medida resumen que permite 
diferenciar a las entidades federativas y municipios 
del país según la intensidad de las distintas 
modalidades de la migración al vecino país del 
norte y la recepción de remesas” (Conapo, 2002; 
Índice de Intensidad Migratoria México-Estados 
Unidos, 2000, México: 21).
	 Es importante considerar que los censos 
de población son fundamentales para tener la 
referencia de la población total, tanto en el lugar 
de origen, como de destino de los migrantes, y 
tal información es básica para calcular tasas y 
relaciones. Sin embargo, en sí mismos no son 
fuentes adecuadas para obtener una buena 
medición de la migración, dado que:

	Son una medición para un solo momento 
en el tiempo, o sea, no puede medir flujos.

	Contabiliza a la gente presente, no a los 
que se fueron, así que sólo puede captar 
a los inmigrantes y no a los emigrantes. 
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Aún si se armonizaran todos los censos 
en una misma fecha, para captar a los 
inmigrantes en un país como emigrantes 
de otro, no hay garantía de que se 
registren los indocumentados.

	Capta a la población residente en viviendas 
particulares, si están en albergues u otro 
tipo de vivienda colectiva (hoteles) no los 
capta.

	Las interrogantes que manejan los 
censos para indagar sobre la migración 
internacional presumen un solo viaje 
directo desde el país de nacimiento al 
de destino, sin advertir si hubo pasos 
intermedios.

	No perciben otras formas de movilidad, 
como las migraciones temporales y  los 
movimientos pendulares, es decir, de 
aquellos que trabajan en un país diferente 
a aquel en el que residen.     

	
	 La información generada en diversas 
fuentes es muy variada y requiere de un análisis 
sobre su contenido, así como desarrollar 
propuestas para una cuantificación de amplia 
cobertura oportuna y que sus bases de datos 
estén disponibles a la sociedad. La urgencia de 
acciones políticas también se topa con el hecho de 
un uso inadecuado del lenguaje estadístico que 
genera confusiones, por ejemplo, entre eventos 
y personas, así como la distinción entre visitantes 
y migrantes en un país, lo que lleva a consecuencias 
adversas para los usuarios y a confusiones innecesarias 
sobre la información. En esa dirección se ha 
insistido en diversos informes de Naciones 
Unidas (1953, 1976, 1980, 1995, 1996, 1999), en la 
Organización de los Estados Americanos en (OEA, 

2009) el Programa de Naciones Unidades para el 
Desarrollo (PNUD, 2009), la Comisión Económica 
para América Latina y el Caribe (CEPAL, 2011), la 
Organización Internacional para las Migraciones 
(OIM, 2012), entre otros; los cuales, en las últimas 
décadas del siglo XX y en la actualidad,  han 
insistido en la necesidad de instrumentar y 
desarrollar el fortalecimiento de las capacidades 
institucionales para crear información oportuna 
y fidedigna, sobre la magnitud, características y 
tendencias de las migraciones internacionales, 
particularmente las de las mujeres.
	 El limitado conocimiento sobre las 
mujeres centroamericanas en migración, no les son 
exclusivas ya que las deficiencias metodológicas, 
que actualmente tienen las mediciones ofrecidas, 
abarcan al conjunto de los flujos migratorios 
femeninos en escala mundial. Por ello, diversas 
instituciones internacionales han insistido en 
la necesidad de incluir en los censos de todo el 
mundo informaciones básicas sobre migraciones 
con perspectiva de género y la consideración de 
que la falta de información, debilita la toma de 
decisiones y las políticas migratorias. 
	 Nuestros acercamientos y avances en el 
conocimiento de la problemática que envuelve 
a las mujeres migrantes centroamericanas, nos 
permitieron observar que no sólo se advierte la 
escasez de fuentes sólidas de su cuantificación, 
sino también en la caracterización, tanto del 
perfil, como la práctica ausencia de los referentes 
culturales que configuran la identidad “originaria”, 
así como sus cambios en tanto mujeres que 
han transitado, transitan o viven en México. De 
ahí la necesidad de que se desarrolle y analice 
información de tipo cualitativa, relativa a los 
procesos de construcción en donde los individuos 
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se van definiendo a sí mismos en estrecha 
interacción con las otras personas; procesos 
que no tienen una trayectoria lineal, sino de 
persistencia e irregularidad, de tal manera que la 
identidad se recompone cotidianamente sin que 
desaparezca. Sus características son culturales 
y sociales tales como el idioma, religión, género, 
clase, etnia, sexualidad, prácticas de poder, hábitos, 
tradiciones, nacionalidad y las condiciones de la 
reproducción social. La aproximación cualitativa 
debe promover el conocimiento de los distintos 
espacios de interacción social de estas mujeres 
e interpretar su comportamiento en el tránsito 
migratorio, así como el desarrollo de ciertos 
mecanismos de protección y defensa contra la 
violencia de la que son víctimas.    
	 En el análisis cualitativo de la movilidad 
internacional de las mujeres, se observa un 
interesante avance en cuanto a que pareciera 
adquirir mayor relevancia la consideración, de 
que son las relaciones sociales de género, sus 
marcos teóricos y las redefiniciones conceptuales 
las que deben enriquecer los estudios sobre estos 
procesos, en los niveles de los diversos sistemas 
migratorios que hay en el plano regional y 
mundial.      
	 Para la construcción de políticas públicas 
es indispensable un diagnóstico consistente en 
los aspectos cuantitativos y cualitativos; sin ellos, 
difícilmente se podrán generar políticas públicas 
acertadas. En razón de lo anterior, el objetivo de 
esta investigación es analizar el estado del arte 
del fenómeno de las mujeres en la migración, 
tanto en términos cuantitativos duros (aunque 
como veremos esta tarea está aún por realizarse), 
por medio del conocimiento de las diversas 
metodologías para su medición, así como generar 

información cualitativa que nos permita conocer 
las identidades y especificidades de estas mujeres 
migrantes.
	 En función de lo anterior, el objetivo del 
primer apartado que hemos titulado Algunas 
de las fortalezas y debilidades de las estadísticas 
para las migraciones tiene como propósito 
precisar que uno de los temas más relevantes 
en el estudio de la migración, concierne a la 
medición y caracterización de flujos y número de 
personas que constituyen el fundamento empírico 
básico para el diseño de políticas públicas y la 
adopción de acuerdos migratorios. La situación 
prevaleciente en esta materia de información es 
delicada, pues los avances que se observan son 
restringidos y, como consecuencia, persisten 
necesidades que continúan sin solucionarse 
(Martínez, 2008:1). Por ello, se procede a presentar 
los tres tipos principales de fuentes de datos 
(censos, registros administrativos y encuestas) 
que producen información sobre las migraciones 
internacionales. Asimismo, se hace una revisión 
de las metodologías alternativas, como la 
etnoencuesta y las encuestas que registran 
entradas y salidas de los migrantes.
	 En una segunda sección se presentan 
los principales Sistemas de recolección de datos 
de la migración internacional. Los cuales han sido 
resultado de diversos encuentros de organismos 
internacionales, regionales y subregionales con 
el compromiso de mejorar el conocimiento y 
disponibilidad de cifras más específicas sobre la 
migración. De estos esfuerzos, nos dedicamos a 
destacar los que han surgido en América Latina y, 
particularmente, en Centroamérica.
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Finalmente, la parte sustantiva de este 
material es la referida a Mujeres en la migración: 
cuantificación e identidades. Aquí se presentan los 
resultados de la investigación realizada en cuanto 
a los referentes que permiten un acercamiento 
cualitativo al fenómeno migratorio de las mujeres. 
Es decir, nos propusimos responder una primera 
pregunta: ¿qué entendemos por identidad y 
cuáles son los elementos que la integran? Partimos 
de considerar que lo que distingue a las mujeres 
migrantes y las posibilidades de diferenciarse 
del resto de los migrantes que participan en los 
flujos migratorios, tiene que ser reconocida como 
una identidad que se configura, se mantiene o 
presenta cambios y se expresa en los procesos de 
interacción social. 

Este apartado contiene los referentes 
culturales que configuran expresiones importantes 
de su identidad. También consideramos que además 
de identificar a las migrantes por su edad, etnia, 
estado civil, clase social, estructura familiar, 
origen (urbano o rural), con o sin hijos, se debe 
contextualizar su incorporación en la migración, 
en particular las características de la reproducción 
social de género que las circundan y que influyen 
en la reconfiguración de su identidad, la cual 
se construye en su relación con los otros, y se 
reconstruye a partir de las condiciones en las 
que interactúa durante el proceso migratorio. 
Asimismo, permite identificar lo que en la teoría 
de las identidades sociales es conocido como la 
función selectiva de la identidad, la cual les permite 
su preparación y adaptación para emprender un 
camino lleno de peligros, como es el paso por 
México (Giménez, 1997). Caminar en esta dirección 
nos permite comprender, reconocer y dar sentido 
a ciertas acciones y conductas de las mujeres 

migrantes pero, sobre todo, explicarlas a partir de 
la reconstrucción de su contexto socio-cultural.  

Por último, acudimos a un conjunto 
de fuentes internacionales y regionales para 
seleccionar las expresiones cuantitativas de las 
migraciones femeninas no sólo en la región 
objeto de estudio, sino en su dimensión mundial 
ante el convencimiento de que la comprensión 
del proceso en su conjunto nos dará luces y 
pistas para la tipificación de las identidades del 
subconjunto que nos ocupa. Para avanzar en 
esta dirección utilizamos herramientas visuales 
amigables y manejables para aquellos que no son 
expertos en bases de datos y estadísticas y que 
le permitan al lector un acercamiento directo a 
estos fenómenos, con la posibilidad de que, de 
ser de su interés, se profundice en la información 
presentada, acudiendo a las bases de datos que se 
localizan en las fuentes señaladas en cada figura 
y gráfica.      

Genoveva Roldán Dávila
y Nancy Pérez García
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Algunas de las 
fortalezas y 
debilidades 

de las estadísticas 
para las 

migraciones

Las migraciones femeninas, en todas sus etapas de vida, son parte de un 
proceso social más amplio que incluye a hombres, jóvenes y adultos, así como 
niños, de tal manera que, para su conocimiento, es fundamental no perder 
de vista que se encuentran entrelazadas y que son parte de un fenómeno 
que contextualiza, pero que no niega, la especificidad de las migraciones 
de mujeres. Por otro lado, las metodologías, conceptualizaciones y técnicas 
desarrolladas para la generación de datos surgieron teniendo como eje la 
arista masculina de las migraciones, de tal manera que, tanto la información, 
como las acciones públicas instrumentadas, no recogen la problemática de 
las mujeres en migración. 
	 Es el caso, como señala Clemencia Muñoz Tamaño, directora del 
Centro de Capacitación y Representante de ONU Mujeres en Santo Domingo 
(Petrozziello, 2013: 9), en Género en marcha. Trabajando el nexo migración y 
desarrollo desde una perspectiva de género. Guías de aprendizaje, por demás 
evidente, que en diversos estudios realizados en distintos lugares del 
mundo, el conjunto de políticas y programas orientados a fortalecer el nexo 
migración-desarrollo están sesgados en cuanto al género.
	 Ello muestra un camino a seguir y la exigencia de conocer la 
especificidad de los procesos migratorios de las mujeres, para impedir 
que las vivencias de los hombres migrantes se erijan en los únicos 
referentes que orienten el diseño de las políticas públicas y de las acciones 
sociales. Esta vertiente de análisis corre el riesgo de adquirir un sesgo 
en el que las experiencias migratorias de las mujeres sean observadas 
como procesos únicos y evadir las semejanzas que tienen con los de los 
hombres, en donde también enfrentan situaciones de violencia en su 
tránsito migratorio y condiciones muy vulnerables en su incorporación a 
los mercados laborales y a la sociedad en general en los países de destino. 
Situación que exige que la investigación y análisis de las migraciones de 
los hombres, también debe tener una perspectiva de género.      
	 En conclusión, tanto porque la migración femenina es parte de un 
fenómeno complejo que está integrado por los sexos, como por el sesgo de 
género en su cuantificación, la información estadística sobre el tema no les 
es exclusiva. Esto significa que, para realizar un balance que arroje las luces 
y sombras de estas mediciones tendrá que acompañarse de una revisión 
crítica de los sistemas de información masculinizados, que no observan a las 
mujeres y que no repara en la construcción de las relaciones de género a 
partir de las relaciones entre hombres y mujeres; particularmente los que se 
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han desarrollado en Centroamérica y México, en 
función de nuestros objetivos. A partir de ello se 
delimitarán los requerimientos, en ese terreno, 
en cuanto a la migración femenina con una 
perspectiva de género que, como construcción 
social, coloca a las mujeres en relaciones de poder 
impregnadas de desigualdad.
	 De los componentes que integran la 
dinámica demográfica, la migración, particularmente 
la laboral (indocumentada, circular, transfronteriza 
y en tránsito, de mujeres y hombres), ha 
demostrado ser la más difícil de medir y estimar. 
La complejidad de su estudio se deriva de la 
paradoja que permea las relaciones económicas, 
políticas y sociales interestatales en escala 
mundial; pues mientras que se ha caminado 
hacia la liberalización de los flujos de capital y 
mercancías, por otro lado se ha retrocedido en 
cuanto a la libre movilidad de hombres y mujeres 
trabajadores, con lo cual se generan condiciones 
para el incremento de la migración indocumentada 
(Calvelo, 2011). Este escenario se ha acompañado 
de la instrumentación de políticas migratorias 
altamente xenófobas y discriminatorias frente 
al “otro”, al “extranjero”. Situación que resulta 
contradictoria dados los requerimientos de fuerza 
de trabajo flexible y barata, no sólo en países del 
norte sino también la que se requiere desde países 
atrasados y que ha dado lugar a los flujos sur-sur, 
lo cual se explica en función de las desigualdades 
en su desarrollo.
	 Es el caso de la actual emigración de 
nicaragüenses hacia Costa Rica. Nicaragua es el 
segundo país más pobre de Latinoamérica después 
de Haití, donde casi la mitad de la población (2.3 
millones) vive en condiciones de pobreza y con 
un mercado laboral reducido. Por otro lado, en 

Costa Rica, a partir de los años ochenta, se perfilan 
nuevas producciones agrícolas, construcción, 
turismo, sector inmobiliario y otras actividades 
del sector servicios. En este sistema migratorio las 
mujeres superan a los hombres, desde la década 
de 1950, cuando ya significaban 57.5% del total de 
la migración (Lexarta; Carcedo  y Chaves, 2010).    
	 Estas exigencias de fuerza de trabajo 
precarizada podrían no ser atendidas, de no ser 
por los incrementos de la desigualdad económica 
mundial: “El último cuarto de siglo ha sido testigo 
del aumento de la concentración de la riqueza en 
manos de un menor número de personas. Este 
fenómeno mundial es la causa de la situación 
actual, en la que 1% de las familias del mundo 
posee casi la mitad (46%) de la riqueza mundial. 
Por su parte, la riqueza de la mitad más pobre de 
la población es menor que la de las 85 personas 
más ricas del mundo [...] siete de cada diez 
personas viven en países donde la desigualdad 
económica ha aumentado en los últimos 30 años” 
(Oxfam Internacional, 2014: 2,3). Estas condiciones 
permiten explicar una de las variables que integra 
el cuadro analítico de los flujos migratorios, con lo 
cual no se pretende convertir en víctimas a quienes 
los componen, sino considerar cuáles son las 
posibles causas del fenómeno, por muy rígidas que 
nos parezcan, pero que aluden a las condiciones 
objetivas en las que se desenvuelven la gran 
mayoría de los y las migrantes y que múltiples 
encuestas y entrevistas las ratifican.    
	 Finalmente, las limitaciones en la 
medición y la cuantificación de los flujos 
migratorios tienen un componente altamente 
político ya que, en la práctica, se promueve la 
migración indocumentada, por algunos actores, 
particularmente granjeros y empresarios, los cuales 
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aprovechan omisiones, vacíos y corrupción que la 
permiten. A lo anterior, se suma el hecho de que 
con el endurecimiento de los controles fronterizos 
se han incrementado los “puntos ciegos”. En el 
caso de la frontera sur de Estados Unidos, desde la 
década de los años noventa, se promovieron más 
intensamente estrategias de control fronterizo, 
con los que se generaron “nuevas rutas” que, entre 
algunas de sus características, se encuentra la de 
poner más limitaciones en la medición de los flujos. 
Villaseñor y Moreno (2000), nos recuerdan que, en 
febrero de 1998, Alan Bersin, zar estadounidense 
de la frontera, promotor y organizador de la 
Operación Guardián (Gatekeeper) en el cruce San 
Diego-Tijuana, al evaluar sus logros señalaba que: 

Ahora, los que ingresan ilegalmente 
deben atravesar terrenos extremadamente 
difíciles, cañones profundos y rocosos, 
llenos de matorrales espinosos y duros, 
prácticamente sin agua y con picos que 
ascienden a 6 000 pies, o a través de desiertos 
pintorescos pero desolados y peligrosos. 
Aunque anteriormente cruzaban en áreas 
con acceso casi inmediato a las carreteras, 
hoy es una caminata ardua de dos o tres 
días para llegar a las carreteras. 

	 Uno de los temas más relevantes de la 
migración, concierne a la medición y caracterización 
de flujos y número de personas que constituyen 
el fundamento empírico básico para el diseño 
de políticas públicas y la adopción  de acuerdos 
migratorios. La situación prevaleciente en esta 
materia de información es delicada, pues los 
avances que se observan son restringidos y, 
en consecuencia, persisten necesidades que 
continuan sin solucionarse (Martínez, 2008:1).

	 Ante este escenario es que los flujos 
migratorios indocumentados, femeninos y masculinos, 
han caído en una dinámica de invisibilidad, de la 
negativa rotunda a ser reconocidos y aceptados por 
los estados nacionales y, por lo tanto, se desarrollan 
fuertes trabas para su cuantificación. A ello se le 
agrega un conjunto de imprecisiones en cuanto 
a su conceptualización, en la parte operativa y 
en la disponibilidad de fuentes de información 
(Calvelo, 2011). Los especialistas en el tema 
insisten en señalar que la causa principal de 
las contradicciones de las estadísticas sobre 
migración, se encuentra en los diversos criterios 
que se utilizan para definir a los migrantes 
internacionales. Ya desde 1922 la Conferencia 
Internacional del Trabajo recomendó que cada 
miembro de la OIT concluyera con otros miembros 
un acuerdo en el que se previera la adopción de 
una definición uniforme del término “emigrante” 
y el uso de un método uniforme para reunir 
información sobre la emigración y la inmigración; 
el debate incluye los criterios de temporalidad y 
residencia. 
         	 De acuerdo con Naciones Unidas y con la 
información recopilada, hay tres tipos principales 
de fuentes de datos que producen información 
sobre las migraciones internacionales: 1) censos 
de población, 2) registros administrativos y               
3) encuestas sobre el terreno. Información que, de 
forma sistemática se ha incrementado desde 1970 
hasta la fecha, de tal manera que no se deben 
menoscabar los avances en las capacidades 
nacionales en cuanto a la elaboración estadística y 
el análisis de la información migratoria disponible. 
Sin embargo, hasta la fecha no se ha encontrado 
una fuente idónea y una metodología certera 
para captar el fenómeno migratorio, en general, 
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y en particular, la indocumentada. Al final de esta 
sección se presentan metodologías alternativas 
que se han desarrollado con carácter exploratorio, 
y resultados interesantes, pero que aún no pueden 
considerarse como definitivas.    
	 Anteriormente ya se expusieron las 
restricciones que tienen los censos, a lo cual 
hay que agregar que además de las limitaciones 
que ofrecen para medir al fenómeno migratorio, 
no han superado importantes deficiencias 
básicas y vacíos, particularmente en la región 
que es nuestro objeto de estudio, tales como 
la periodicidad con la que se aplican, la cual se 
observa que es irregular ya que no todos los países 
sostienen un periodo sistemático, y menos aún 
unificado para su realización, con el argumento 
de que esto es resultado de la falta de recursos 
de las instituciones generadoras de estadísticas: 
es el caso de Guatemala que ha aplicado censos 
en 1981-1994-2002, El Salvador 1971-1992-2007, 
Honduras 1974-1988-2001, Nicaragua 1971-1995-
2005 y Costa Rica 1984-2000-2011, por lo tanto, 
se dificulta la comparabilidad censal regional e 
internacional. 
	 También se mencionó que los censos 
sólo brindan información del stock de migrantes 
en el momento de su aplicación y no dan cuenta 
de los flujos, los cuales son una característica 
central en los movimientos migratorios. Nos 
ofrecen una fotografía, por demás estática, 
frente a un fenómeno que se caracteriza por 
su alto dinamismo y circularidad pendular o 
temporal, superiores a las de los nativos, es el 
caso de las mujeres en general y, en particular, 
el de las centroamericanas que transitan por 
México y/o que tienen como meta algún lugar 
de Estados Unidos. Otra dificultad para comparar 

la información proveniente de los censos, es el 
hecho de que hay países, es el caso de México, que 
sólo aplican muestras en sus operativos censales 
(es decir, en realidad las variables sobre migración 
no tienen cobertura universal, lo que debe ser una 
característica censal) las cuales incluyen preguntas 
sobre la migración en el cuestionario ampliado 
que se aplica a esa muestra, lo que significa un 
avance para este país, pero una desventaja para 
el análisis comparativo de la información con el 
resto de los países que no las aplican.
	 Otra fuente de datos son los registros 
administrativos, que están diseñados para 
contabilizar los propios servicios de control 
migratorio (su objetivo no es estadístico), y que 
podrían ser reorientados con fines estadísticos 
para la medición de los flujos. Estos asientos 
consideran el conjunto de entradas más salidas, lo 
cual significa que están registrando movimientos y 
no personas. Al no tener como uno de sus objetivos 
el procesamiento de información sobre los flujos 
migratorios laborales, registrarán  indistintamente 
la movilidad educativa, turística, comercial-
transfronteriza, viajes de negocios y por motivos 
de salud. De procesarse con fines estadísticos 
estos registros, tendríamos una información de 
los flujos migratorios internacionales, pero sería 
necesario que se rediseñarán con el objetivo 
de captar, en particular, los laborales. En el 
caso de México, existen las formas migratorias 
de visitantes fronterizos que sí autorizan a sus 
titulares a trabajar; lo cual no significa que esté 
eliminada la migración indocumentada. 
	 Por otra parte, ante el endurecimiento 
de las políticas migratorias se han instrumentado 
diversas acciones de deportación que no son 
debidamente contabilizadas en estos registros 
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administrativos, ya que tiene mayor cobertura 
la contabilidad de las salidas de los nacionales 
que las de sus entradas, lo que provoca una 
sobre estimación de los egresos; se contabilizan 
movimientos no personas. 

Por último, otro instrumento que permite 
la generación de información estadística sobre 
la migración internacional, son las Encuestas a 
Hogares, herramienta intercensal, sin embargo, 
tienen el inconveniente de que el diseño 
muestral y conceptual no tiene por objetivo 
identificar este fenómeno, sino la medición del 
mercado laboral –aunque sí se pueden diseñar 
encuestas específicas sobre migración, pero no 
han ocupado un lugar importante en la agenda 
estadística– de tal manera que la información 
que regularmente proporcionan, es sólo sobre el 
stock de inmigrantes, es el caso de las aplicadas 
en  Estados Unidos y México. Otras encuestas a 
hogares, orientadas a captar migración, son las 
de la OIM, en Guatemala, así como la American 
Community Survey que capta información sobre 
los inmigrantes en Estados Unidos, sobre la 
base del stock, pero que tienen como ventaja la 
periodicidad con la que se aplican y que permite 
el análisis longitudinal y las variaciones en el 
tiempo.

En algunos países centroamericanos, 
donde se aplican estas encuestas, los diseños 
muestrales se orientan más hacia las grandes 
ciudades, situación que no se corresponde con 
el hecho de que la migración que se origina 
en algunos de ellos es fundamentalmente de 
origen rural. Estas encuestas intercensales no 
cuentan con una periodicidad homogénea 
en escala regional, en Guatemala y Belice no 
hay programas continuos de encuestas; en El 

Salvador, Nicaragua, Costa Rica y Panamá tienen 
programas anuales; Honduras las realiza bajo 
una programación semestral y México las efectúa 
trimestralmente (OIM, 2012).    

Recordemos que en términos demográficos 
el volumen total de población migrante en escala 
mundial se le denomina stock, pues se alude a 
un inventario, a una instantánea que da cuenta 
del lugar donde se encuentran las personas 
en el momento en que se realiza un censo o un 
conteo de población. Este stock se diferencia de la 
medición de los flujos (flows) de migrantes, esto 
es, de los registros de las “entradas” o “salidas” de 
personas de un territorio a otro. Esta distinción 
es importante, pues al momento de analizar 
los porcentajes de participación por sexo, hay 
diferencias notables entre el stock y el flujo. Si 
bien es probable que hay personas captadas en 
el flujo que decidan permanecer en el territorio 
de destino y que se incorporan al stock, no hay 
que perder de vista que el fenómeno migratorio 
es muy complejo porque participan migrantes 
en tránsito, temporales, estacionales, circulares o 
pendulares que o no llegan a su lugar de destino 
o en su caso llegan a trabajar o a buscar trabajo, y 
que regresan a su país al terminar su actividad y 
que no serán contabilizadas en los mencionados 
stocks (Tuñón y Rojas, 2013: 11).

Partiendo de la línea divisoria entre 
las estimaciones de la migración internacional, 
propiamente dicha, y la de los atributos de los 
migrantes internacionales, se plantean distintas 
opciones de estimación de los stocks y de los 
flujos, haciendo uso de todas las fuentes de 
interés sociodemográfico que se encuentran 
al alcance del análisis actual. La estimación de 
medidas de flujo constituye otra necesidad del 
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análisis migratorio actual, que enfrenta un panorama de posibilidades más 
reducido que la variedad de alternativas enumeradas para las estimaciones 
de los stocks. Se plantea la necesidad de seguir cumpliendo un núcleo duro 
de disposiciones metodológicas generales para la producción de datos sobre 
migración internacional, tanto de los stocks como de los flujos, materia en 
la que sigue siendo irreemplazable la utilidad de los censos de población, 
al menos en el caso de los stocks, de ahí la importancia en la regularización 
de su periodicidad (Calvelo, 2011: 83). Dadas las dificultades de captar a la 
migración en general, y a la indocumentada en particular, se han ideado 
metodologías alternativas, algunas de las más destacadas se exponen 
brevemente.

Una metodología alternativa es la conocida como etnoencuesta. Técnica de 
método múltiple de recolección de datos que aplica simultáneamente los 
métodos etnográficos y de encuesta dentro de un solo estudio. La idea básica 
que subyace a una etnoencuesta es que los procedimientos cualitativos y 
cuantitativos se complementan entre sí y que, combinados adecuadamente, 
las debilidades de uno se convierten en las fortalezas del otro, lo que produce 
un corpus de datos con una mayor confiabilidad y mayor validez interna de 
lo que sería posible lograr si se utilizara uno solo de estos métodos (Massey 
y Capoferro, 2006: 279).

En los primeros años de la década de los ochenta surgen estas 
nuevas miradas, con metodologías innovadoras y con el diseño incipiente 
de esfuerzos conjuntos y decididos de los estados involucrados, abarcan 
diversas dimensiones que conforman los sistemas migratorios de  la región: 
es el caso del que hay entre México-Estados Unidos y Centroamérica-México, 
con los que se han abierto nuevas posibilidades de estudio y estimación. En 
cuanto al primer sistema, se encuentra la etnoencuesta del Mexican Migration 
Project (1982); otra experiencia es la de flujos como la Encuesta sobre 
Migración en la Frontera Norte, EMIF-Norte (1993) y el Pew Hispanic Center 
(2004) y, para el segundo sistema, se cuenta con la Encuesta sobre Migración 
en la Frontera Sur, EMIF-Sur (2004); los alcances de estas herramientas han 
permitido interesantes acercamientos a la dinámica y características de la 
movilidad laboral que ocurre en la frontera norte y sur, a partir del registro 
permanente de los desplazamientos de migrantes entre lugares de origen y 
destino, identificando las variaciones y recurrencias en el tiempo y espacio 
(Ávila, 2012: 345). 

Metodologías 
Alternativas
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	 El instrumento utilizado por el Proyecto 
de Migración Mexicana (Mexican Migration 
Project), que tiene como sedes las universidades 
de Guadalajara y Princeton, es con un formato 
semi estructurado con el objetivo de lograr una 
entrevista flexible, confiable y discreta; lo cual 
permite al entrevistador decidir, cuándo y cómo 
realizar las preguntas. La metodología combina 
las técnicas de trabajo de campo antropológico y 
los métodos de muestreo por encuesta; con ello se 
logra una visión de la migración latinoamericana 
hacia Estados Unidos como un proceso histórico 
interpretable, que vincula a comunidades 
localizadas tanto en el país de origen como en el 
de destino.

Para la medición de la migración 
indocumentada en Estados Unidos el Pew Hispanic 
Center (2004), ha refinado los métodos para su 
cuantificación, sobre la base del uso de fuentes 
diversas. La metodología del método residual 
empleada para la estimación de este flujo 
migratorio, es el número total de inmigrantes 
que viven en Estados Unidos, menos el número 
de inmigrantes documentados y registrados; la 
estimación básica de la migración indocumentada 
es precisamente esta diferencia. Esta estimación es 
un cálculo sobre los stocks en distintos momentos 
y a partir de los cuales se hacen inferencias 
sobre el comportamiento de los flujos. Esta 
estimación tiene un margen de error ya que los/
las inmigrantes indocumentados son más difíciles 
de visibilizar (Passel, 2012).

En cuanto a la base conceptual y 
metodológica de las encuestas EMIF Norte y EMIF 
Sur, tiene como objetivo el de conocer la dinámica 
y características de la movilidad poblacional 
que, por motivos laborales, ocurre en ambas 

fronteras, a partir del registro permanente de los 
desplazamientos de migrantes entre lugares de 
origen y destino, identificando las variaciones 
y recurrencias en el tiempo y en el espacio. En 
términos metodológicos se basan en la adaptación 
de técnicas de muestreo empleadas en otras 
disciplinas como la biología o la oceanología, 
para la estimación de tamaños poblacionales de 
peces o aves que se desplazan a lo largo de ríos o 
rutas definidas entre dos lugares; la cual consiste 
en establecer un “transecto”, es decir, el trayecto 
a lo largo del cual se realizan las observaciones o 
se toman las muestras para un proyecto científico 
de investigación. Se fija una línea real o imaginaria 
en la zona de estudio, para después realizar un 
registro de todas las especies que tocan la línea 
del “transecto” (Ávila, 2012: 345,346).

De particular interés resulta para este 
proyecto la encuesta EMIF Sur, en virtud de las 
posibilidades que ofrece en cuanto a un mayor 
conocimiento de los flujos migratorios, de mayor 
intensidad, que transitan por las localidades 
fronterizas entre México y Guatemala, así como 
en el aeropuerto internacional de este último país, 
con la finalidad de trabajar en diversos estados 
de México y/o de Estados Unidos. El objetivo es 
cuantificar su volumen, aspectos económicos, 
sociales y demográficos más destacados, condiciones 
y trayectorias laborales. También incluye a los 
migrantes indocumentados que son devueltos 
por los servicios de migración mexicanos o 
estadounidenses a Guatemala, Honduras y El 
Salvador; aunque es importante destacar que los 
puntos de levantamiento de los dos últimos países, 
fueron incluidos posteriormente, en 2008 (INM, 
2013). Sus estadísticas son las que más nos acercan 
al conocimiento de los procesos migratorios de 
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las mujeres centroamericanas, con la fuerte limitación que resulta de que la 
elaboración de la encuesta está permeada por su masculinización pero sin 
una perspectiva de género.    

Las limitaciones de esas estadísticas y la renovada presencia de los flujos 
migratorios internacionales, en las últimas cuatro décadas, motivaron que, 
desde diversos encuentros de organismos internacionales, regionales y 
subregionales, se acordara el compromiso de mejorar el conocimiento y 
disponibilidad de cifras más específicas. De ellos destacaremos los que han 
surgido en América Latina y particularmente en Centroamérica.  

En la anterior dinámica se inserta el Programa de Investigación de 
la Migración Internacional en América Latina y el Caribe (IMILA), creado en 
1970 por el Centro Latinoamericano y Caribeño de Demografía (Celade), 
perteneciente a la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL); 
el cual se convierte en un proyecto pionero que intercambia información de 
los censos de población, contabiliza stocks de migrantes de acuerdo con su 
país de nacimiento y de residencia, fecha de ingreso, perfil socioeconómico 
demográfico (edad, fecundidad, mortalidad infantil, estado civil, educación, 
inserción laboral y género) y la migración de retorno. Este sistema de 
información se encuentra disponible en diversos medios (Boletín Demográfico 
y subsitio sobre migración internacional en web CEPAL), con amplia cobertura 
geográfica en: América Latina, Caribe inglés, Estados Unidos, Canadá y, con 
limitaciones, Europa, Australia, Japón e Israel (Bay y Martínez, 2005).

Se reconocen las aportaciones de este esfuerzo en cuanto a la 
recuperación de la información que proporcionan los censos, muchas veces 
desconocida, y que se distingue por su universalidad, con una vasta gama de 
datos sociodemográficos y socioeconómicos. No obstante lo anterior, 
se observan un conjunto de restricciones que tienen relación con la 
“[...]naturaleza de los censos y que se vuelven limitantes serias al momento 
de intentar abordar dimensiones emergentes de la migración internacional”. 
Específicamente recuperan información sobre stocks y no a las migraciones 
ocurridas a lo largo del tiempo, lo que impide rescatar la condición de proceso 
que tiene la migración (Bay y Martínez, 2005: 4). En este caso, no debemos 
perder de vista que a lo anterior se suma el hecho de la discontinuidad en las 
aplicaciones censales, así como la heterogeneidad en cuanto a la captación 
de los inmigrantes individuales y los indocumentados. (Para su consulta 
véase: http://www.eclac.org/celade/migracion/imila/).

Los sistemas de 
recolección de datos 

de la migración 
internacional
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La información censal que incluye IMILA, 
en el caso de México, es de los años 1990 y 2000; 
Guatemala 1994 y 2002; Honduras 1988 y 2001; 
Nicaragua 1995 y 2005. En cuanto a las variables 
que abordan el fenómeno de la migración 
femenina se encuentran las de aquellas nacidas 
en el extranjero, por grupo de edad, mayores 
de 12-15 años y más, estado civil, condición de 
actividad y rama de actividad económica. Como se 
puede observar, las estadísticas son heterogéneas 
en cuanto al año en que fueron producidas, lo 
cual dificulta hacer análisis comparativos que 
den seguimiento al fenómeno y por demás está 
señalar que son números “antiguos”, que sólo 
acercan al conocimiento de los stocks y de aquellas 
migrantes que son documentadas. 

En 1973 se generó el Sistema de Observación 
Permanente de las Migraciones (Sopemi), bajo 
la responsabilidad de la Organización para la 
Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE), este 
sistema recopila información sobre migraciones 
laborales a partir de registros de población, de 
residencia, de seguridad social y de permisos de 
trabajo, con una amplia cobertura que incluye a 
los 29 países de la Unión Europea, los miembros 
de la OCDE, América Latina, Asia y Oceanía (salvo 
Grecia, Islandia, Nueva Zelanda, Polonia y Turquía). 
Las principales variables que produce son: flujos 
de inmigración documentada, situación de los 
trabajadores inmigrantes y políticas migratorias. 

Este sistema de información versa sobre 
dos criterios de población inmigrante: de acuerdo 
con el lugar de nacimiento (nativos o no nativos) 
y la nacionalidad (nacionales o extranjeros). 
Situación que limita la posibilidad de análisis 
comparativos sobre las migraciones en escala 
internacional. “Otra distinción se puede establecer 

según dispongan o no de un sistema de registro 
de población. Sólo algunos de los países europeos 
de la OCDE disponen de algún tipo de registro 
continuo de población. El resto utiliza diversas 
fuentes estadísticas, principalmente permisos 
administrativos (de residencia o de trabajo) o 
censos y encuestas. Aunque algunos cuentan 
con un sistema de registro permanente de 
información, su cobertura no ha llegado aún a 
satisfacer los mínimos requeridos por el SOPEMI, 
por lo que los datos publicados se refieren por 
lo general a permisos” (López, 2000:3). (Para su 
consulta véase: http://www.oecd-ilibrary.org/
social-issues-migration-health/international-
migration-outlook-2013_migr_outlook-2013-en). 

Sus informes son anuales y datan de 
1997 a 2013. Se enfocan, como ya señalamos, al 
mercado laboral, de tal manera que la información 
que proporciona sobre la migración femenina gira 
sobre las variables: tasa de mujeres migrantes en 
el mercado laboral, sus cambios en la participación 
laboral, su participación en la industria por rama de 
actividad, por condición de actividad, por riesgos 
en el empleo y tasa de desempleo. Cabe destacar 
que la información adolece de vacíos, ya que no 
todos los países proporcionan la información 
requerida. Una vez más debemos señalar que, 
los datos sólo remiten a aquellas que están 
documentadas, situación que es particularmente 
complicada ya que dadas las características de la 
inserción de las mujeres migrantes al mercado 
laboral, no cuentan con registros.   

El Sistema de Información sobre 
Migración Internacional en los países de la 
Comunidad Andina (SIMICA), que se desarrolló 
entre 1996-1998, es un fuerzo conjunto entre 
Bolivia, Colombia, Ecuador, Perú y Venezuela; con 
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el apoyo de la Organización  Internacional para 
las Migraciones de Naciones Unidas (OIM), que 
actúa como unidad ejecutora y el CELADE que 
participa como agencia de cooperación regional. 
A partir de la identificación de dos grandes 
fuentes de información existentes; los registros 
de entradas y salidas y de permanencia de la 
población extranjera y los censos nacionales de 
población, se constituye este sistema. En virtud 
de las herramientas utilizadas la información 
que proporciona se remite a los stocks. (Para 
su consulta véase: http://www.eclac.cl/celade/
proyectos/migracion/SIMICA00e.html).

El SIMICA cuenta con una página 
institucional, pero sólo contiene una descripción 
del proyecto. Sin embargo los vínculos 
electrónicos son inaccesibles, de tal manera que 
no resulta posible, actualmente, dar seguimiento 
a la información que sugiere el proyecto. 

El Sistema de Información Estadístico 
sobre las Migraciones en Centroamérica (SIEMCA), 
creado en 2001, resulta el más importante 
para esta investigación. Se trata de un esfuerzo 
conjunto entre la OIM, el CELADE y los países 
centroamericanos, con el objetivo de establecer 
un sistema de información sobre la migración 
internacional en la región. Su característica 
principal es que busca aprovechar y utilizar 
articuladamente los datos generados por las 
distintas fuentes de información que hay en 
estos países. Surge de la consideración de que 
“[...]existen graves carencias de información para 
investigar y evaluar su comportamiento. Más allá 
de los censos de población, que brindan datos 
cada diez años y que no han tenido la cobertura 
y periodicidad necesarias, las limitaciones 
de los registros continuos de movimientos 

internacionales y la ausencia de variables 
migratorias en forma sistemática y comparable 
en las encuestas nacionales a hogares de los 
países, dificultan seriamente el conocimiento del 
fenómeno y la toma de decisiones” (www.siemca.
iom.int).  

A partir de la incorporación de México 
en 2005 el SIEMCA se transforma en el Sistema 
de Información Estadística sobre las Migraciones 
en Mesoamérica, SIEMMES. La información 
que contiene este sistema surge a partir de la 
articulación y compatibilización de los datos 
generados por distintas fuentes de los países: 
registros de entradas y salidas internacionales, 
censos de población y encuestas a hogares. La 
propuesta de transformar el SIEMCA en el SIEMMES 
surge como parte de la Iniciativa Mesoamericana 
del Desarrollo Humano del Plan Puebla-Panamá, 
en mayo de 2003. (Para su consulta véase: 
http://163.178.140.43/index.shtml). 

La cobertura de SIEMMES es regional: 
Centroamérica, los países que conforman el CA4 
(Nicaragua, Guatemala, Honduras y El Salvador), 
por país (incluye información de países europeos 
y asiáticos), Mesoamérica y América del Norte. En 
cuanto a las variables sobre las mujeres migrantes, 
destacan: edad, porcentaje de familias con 
jefatura femenina y las que se encuentran debajo 
de la línea de pobreza, porcentaje de mujeres, 
su proporción en la población económicamente 
activa y sus años de estudio aprobados. Asimismo, 
produce un Boletín de Movimientos Internacionales 
de Mujeres en Mesoamérica. Cuenta con una base 
de datos muy amplia que oscila desde 1980 
hasta 2006 y establece la diferencia, entre la 
información que proporcionan las encuestas por 
hogar y aquella que resulta de los registros en las 
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fronteras. Al ser los censos, encuestas y registros 
sus fuentes, las limitaciones que observamos, 
son las mismas que hemos señalado tanto en la 
referencia general a estas fuentes, como en los 
comentarios a los otros sistemas de información.       

El Sistema Continuo de Reportes de 
Migración Laboral de las Américas (Sicremi), 
creado en 2010 e integrado por los países 
miembros de la OEA. La información que recopila, 
proviene de diversas fuentes nacionales como son: 
censos, registros administrativos y encuestas, con 
el objetivo de contribuir a la instrumentación y el 
desarrollo de políticas públicas sobre migración; 
aunque su propósito no es generar cifras sobre 
migración ya que está diseñado sólo para 
recopilarla y ordenarla. (Para su consulta véase en: 
http://scm.oas.org/pdfs/2010/CP23583S.pdf).

El último informe de Sicremi es de 2012 y 
las variables de las que da cuenta, en lo referente a 
las mujeres migrantes son: edad, logro educativo, 
país de origen, país de destino, inserción laboral, 
tasa de desempleo y trabajo a tiempo parcial. Al 
ser los censos, encuestas y registros sus fuentes, las 
limitaciones que observamos, son las mismas que 
hemos señalado tanto en la referencia general a 
estas fuentes, como en los comentarios a los otros 
sistemas de información.      

Además de estos sistemas de información 
en América Latina, existen otros servicios con 
fuentes cualitativas como son: el Centro de 
Información sobre Migraciones en América Latina 
(CIMAL), creado por la OIM, en 1983, para la difusión 
de información sobre el fenómeno migratorio la 
cual es ingresada a la base de datos de OIM http://
www.cimal.cl/. El Centro Centroamericano de 
Población (CCP),  se creó en 1993 por la Universidad 
de Costa Rica y una de las temáticas que aborda 

es la dinámica, composición y distribución 
espacial de la población nacional y extranjera 
en los ámbitos nacional y centroamericano; 
contiene bases de datos estadísticos sobre censos 
y registros, se consulta en: http://www.ccp.ucr.
ac.cr . Por último está el Programa de  Migración 
y Desarrollo (MiDE), creado en 2008, por la 
OEA, tiene como objetivos generar sistemas de 
información oportunos y estandarizados del 
fenómeno migratorio en los países del hemisferio 
americano y entre sus iniciativas están: el Sicremi, 
el Sistema Interamericano de información sobre 
Migración, la base de datos de Legislación 
Migratoria en las Américas (Milex), el Mapa 
Interactivo de los Programas de Empleo Temporal 
(MINPET) y la Red Interamericana de Cooperación 
sobre Migración (RIcomi), se consulta en: http://
www.migracionoea.org.               
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En cuanto al conocimiento de las mujeres en migración, es importante 
rescatar la investigación realizada para el proyecto “Promoción de políticas 
públicas a favor de los derechos humanos de las mujeres migrantes y la 
eliminación de prácticas discriminatorias y de violencia”, en 2010, ya que 
en ella se incluyó una primera aproximación al estado del arte en cuanto al 
estudio del fenómeno que nos ocupa. Ahí señalamos que su incorporación 
como categoría de análisis tuvo lugar hasta el último cuarto del siglo XX, a 
partir de la crítica feminista a la construcción del conocimiento (Gil, 1998). Al 
respecto, rescatamos la periodicidad propuesta por Pierrette  Hondagneu-
Sotelo (2007), cuando plantea tres fases en ese proceso de conocimiento. 
De acuerdo con los objetivos de este proyecto, nos limitamos a rescatar que 
es, con el inicio del siglo XXI, cuando el género se reconoce como elemento 
clave en la constitución de la migración y se comienza a investigar el grado 
por el que atraviesan las distintas prácticas, instituciones e identidades que 
intervienen en la migración. 
	 En cuanto a México y, particularmente, en relación con la migración 
femenina en la zona sur, el proceso de conocimiento tiene lugar hasta muy 
avanzada la década de los noventa, cuando se incorpora el género como uno 
de los ejes centrales para el análisis de las migraciones en el sur del país; lo 
anterior a pesar de que su presencia es antigua. Las mujeres se incorporaron 
a los flujos migratorios con destino a México a la par de los trabajadores 
agrícolas, que tiene una presencia centenaria en la región, desempeñando 
las mismas actividades de pizca que los varones –en el caso del cultivo del 
café, hortalizas y frutas– o como trabajadoras domésticas, sobre todo en las 
áreas urbanas aledañas a la frontera. De lo anterior dio cuenta Manuel Ángel 
Castillo (1995) cuando señala, particularmente al estado de Chiapas y la zona 
del Soconusco como una de las áreas de mayor presencia de las mujeres 
migrantes de origen centroamericano, así como los aportes de Hugo Ángeles 
y Martha Rojas (2000) cuando destacaron la participación de las mujeres en 
las migraciones en la frontera sur, como parte de un incremento en el número 
de mujeres que se iban integrando a los flujos migratorios en escala mundial.
	 En paralelo, la migración centroamericana en tránsito por territorio 
mexicano, comenzó a ser un fenómeno de creciente fuerza e importancia 
y tiene lugar una  producción relevante de trabajos que documentan el 
número y tipo de violaciones a derechos humanos de que son objeto los 
transmigrantes. Al respecto, se han publicado un gran número de informes y 
documentos que tratan de evidenciar los rasgos cualitativos y cuantitativos 

Mujeres en 
la migración: 

cuantificación e 
identidades



22

Aproximaciones al Conocimiento Cuantitativo y de Identidades de las Mujeres en la Migración

más significativos de estas violaciones a los derechos 
humanos. En el ámbito académico, el tema también 
se vuelve relevante; participan en la producción 
de artículos, libros y algunas tesis, El Colegio de 
la Frontera Sur (Ecosur), El Colegio de México 
(Colmex),  el Centro de Investigaciones y Estudios 
Superiores en Antropología Social (CIESAS) y 
la Universidad Nacional Autónoma de México 
(UNAM). 
	 La prensa escrita y otros medios de 
comunicación han tenido un papel importante en 
la investigación y documentación del fenómeno. 
Es importante rescatar la tarea que emprendieron 
los compañeros del periódico digital salvadoreño 
elfaro.net; quienes llevaron a cabo un proyecto 
para visibilizar el tema. Lo que resultó en un 
libro de crónicas escrito por Óscar Martínez, Los 
migrantes que no importan (junio de 2010, San 
Salvador). En el camino por los centroamericanos 
indocumentados en México; un libro de fotografías 
del periodista español Edu Ponces (2010, España), 
En el camino. México, la ruta de los migrantes que no 
importan, y un  documental muy importante en 
la temática de las mujeres migrantes por México, 
María en tierra de nadie (2010, San Salvador), de la 
cineasta centroamericana Marcela Zamora. Entre 
otros documentales que muestran la dinámica 
migratoria de las mujeres están: La vida de las 
mujeres migrantes de Luis Zurita (2006, Conaculta, 
México), 6 de 10 dirigida por Gael García Bernal y 
Marc Silver para Amnistía Internacional (México, 
noviembre de 2010), Nosotras centroamericanas 
de Unai Aranzadi (2011, España), Mujeres solas: 
efectos de la migración de Kathia Jemal (2007, 
México), La Bestia de Pedro Ultreras (2009, Estados 
Unidos), que si bien no se centra en la migración 
de mujeres sí toca el tema, entre otros. 

	 A partir de la documentación de 
las violaciones a derechos humanos que los 
centroamericanos padecen en su trayecto por 
México, se evidenció que las violaciones eran 
diferenciadas según el género de los migrantes. 
En las mujeres, la violencia sexual apareció 
como uno de los elementos latentes en la crisis 
humanitaria presente en México. A partir de 
entonces, organizaciones de la sociedad civil, 
internacionales, la iglesia, la academia, entre 
otros actores, han tratado de dar visibilidad al 
tema con la finalidad de acercar a estas mujeres 
los mecanismos nacionales e internacionales de 
protección y defensa de sus derechos humanos, 
así como los servicios necesarios para que 
puedan transitar por México con una mayor 
seguridad. Al respecto, por su trascendencia, 
destacan las investigaciones del Instituto para 
las Mujeres en la Migración (IMUMI), quienes no 
sólo han abierto la discusión del tema hacia la 
multiplicidad de artistas que implica la migración 
de las mujeres, sino también han impulsado 
un cambio en la concepción tradicional que se 
tiene de ellas; motivando hacia la deconstrucción 
de estereotipos negativos que ponen en una 
situación de desventaja a las mujeres.
	 En todos estos esfuerzos, ha sido una 
constante, el insistir en la necesidad de contar 
con la información cuantitativa y cualitativa 
que permita un mayor y mejor conocimiento 
del fenómeno migratorio de las mujeres 
centroamericanas con destino o tránsito por 
México. Una de las dimensiones de las migraciones 
internacionales que muestra datos estadísticos 
limitados, es la referida a la migración femenina. 
La mayoría de la información cuantitativa y 
cualitativa disponible no supera los sesgos de 
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género que suelen encontrarse en los estudios 
sobre migración, partiendo del supuesto que 
los flujos migratorios son asexuados y que en 
estos predominan los hombres trabajadores, 
acompañados por mujeres (esposas e hijas) y sus 
hijos dependientes. 
	 El supuesto básico detrás de la mayoría  
de las estadísticas actuales es que el prototipo del 
migrante es varón, joven y proveedor económico. 
Por lo tanto,  a menudo no se recogen o presentan 
datos desglosados por sexo en las publicaciones 
y mucho menos se hacen cruces y tabulaciones 
que generen nuevos indicadores para entender 
y evaluar la situación diferenciada entre mujeres 
y hombres migrantes, a causa de sus distintos 
papeles y apreciaciones sociales (Daeren, 2000: 
5). A las limitaciones de las estadísticas, señaladas 
en este apartado, se les suma la ausencia de la 
perspectiva de género. Sin perder de vista estas 
limitaciones rescatamos información sobre la 
migración femenina en el nivel global, la cual 
permite contextualizar las especificidades de 
los flujos en territorio mexicano, procedente de 
diversos países centroamericanos.  
	 A menudo, al interpretar de forma 
mecánica la frase “feminización de las migraciones” 
se le da un sentido exclusivamente cuantitativo, 
pero, ¿las mujeres están migrando ahora más que 
nunca? La evidencia sugiere que, en escala global, 
las mujeres han estado siempre representadas en 
las migraciones, pero en calidad de acompañantes, 
de tal manera que no se daba cuenta, con registros, 
que permitieran visibilizar su incorporación a la 
economía y sociedad de los países receptores (OIM, 
Migración y datos estadísticos).                               .

En los últimos años, el término 
“feminización de las migraciones” se ha vuelto una 
expresión común, utilizado incluso en diversos 
medios de comunicación. Pero el término puede 
confundir, en tanto sugiere un incremento absoluto 
en la proporción de mujeres migrantes, cuando de 
hecho hacia 1960 las mujeres ya representaban 
46.8% del total de migrantes internacionales, cifra 
que crecería menos de tres puntos durante las 
siguientes cuatro décadas, hasta alcanzar 49.7% en 
el 2010 (Paiewonsky, 2008).

Por tanto, para entender el concepto de 
feminización, es preciso mirar a fondo las estadísticas 
de flujos migratorios, empezando con el aumento 
generalizado de la migración internacional de 
1960 a 2010, como lo muestra la gráfica 1, así 
como el ligero incremento de la proporción de la 
migración femenina. Las estadísticas nos revelan 
que por más de 60 años las mujeres han sido tan 
numerosas como los hombres migrantes. Lo que 
ha cambiado, y que las estadísticas no lo revelan, se 
refiere a que en el movimiento de mujeres, es cada 
vez mayor el número de aquellas que migran de 
forma independiente y no como acompañantes de 
los hombres. Lo cual revela que no es suficiente la 
desagregación por sexo, que se tiene que avanzar 
en un análisis más fino que distinga los stocks de 
los flujos, su integración laboral, sus características 
sociodemográficas y condiciones de su inserción 
social.
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Suele relacionarse el incremento de los flujos migratorios con 
el proceso de globalización, suponiendo un movimiento indiferenciado 
y global, sin embargo, las estadísticas apuntan a señalar que estos 
movimientos se distinguen por un comportamiento regional y atendiendo 
a la configuración de sistemas migratorios, algunos de tradición centenaria y 
otros que han respondido a la reestructuración productiva y que, entre otras 
expresiones, se ha manifestado en una mayor incorporación de las mujeres, 
disociada de la masculina. Las tendencias observan que es hacia la década de 
los noventa cuando el stock de mujeres migrantes alcanza uno de sus niveles 
más altos (véanse la gráfica 2 y el cuadro 1). Al respecto, destaca la región 
latinoamericana, ya que fue la primera del mundo en registrar paridad en el 
número de mujeres y hombres migrantes: en 1990, de los seis millones de 
migrantes internacionales en la región tres millones eran mujeres, y se estima 
que actualmente constituyen un poco más de la mitad de la totalidad de 
migrantes de la región (OEA, 2009:1). También es en Latinoamérica en donde 
se observa un ligero aumento del stock femenino en las migraciones hacia 
2010, a diferencia de la tendencia mundial tanto en regiones desarrolladas 
como en desarrollo, en donde se da una ligera disminución.

Gráfica 1.
Mujeres migrantes 
internacionales en el mundo, 
1960-2010 (%)

Fuente: Elaboración propia con base en Naciones Unidas, International Migration, 2013.
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Cuadro 1.
Proporción de mujeres en 
el stock de migrantes por 
regiones, 1960-2010 (%)

Fuente: Elaboración propia con base en datos del Informe Migración Internacional en las Américas, Sicremi 
2011. OEA, OECD, BID.

Gráfica 2.
Mujeres en el  stock de 
migrantes por regiones, 
1960-2010 (%)

Fuente: Elaboración propia con base en datos del Informe Migración Internacional en las Américas, Sicremi 
2011, OEA, OECD, BID.

Años Mundo Regiones 
Desarrolladas

Regiones en 
Desarrollo

América Latina y 
el Caribe

1960 47.0% 49.0% 45.7% 44.1%

1970 47.6% 49.3% 46.0% 46.4%

1980 47.8% 50.5% 45.3% 48.2%

1990 49.0% 52.3% 45.0% 49.8%

2000 49.5% 52.0% 45.6% 50.1%

2010 49.0% 51.8% 44.8% 50.2%

Tendencia que se confirma con las más recientes cifras 
proporcionadas por la Organización Internacional para las Migraciones 
(2013), cuando informan que en la actualidad ya se contabilizan 232 millones 
de migrantes, 3.2% de la población mundial y que las mujeres representaron 
48%, un punto menos que en 2010. Condición que se puede asociar a las 
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perspectiva de género, nos ha permitido concluir 
que se trata de una herramienta insustituible no 
sólo para su descripción, sino para avanzar en 
el análisis cualitativo que nos permita conocer 
sus identidades y perfiles sociodemográficos. De 
tal manera que las estadísticas seleccionadas, 
nos proponemos reforzarlas con herramientas 
analíticas que las enriquezcan en virtud de que 
los grandes flujos migratorios femeninos parecen 
haber contribuido a reforzar la pertinencia y 
operacionalidad del paradigma de la identidad 
como un instrumento de análisis teórico y 
empírico que permita identificar aquellos factores 
y/o patrones que las colocan en situaciones 
de mayor riesgo y vulnerabilidad frente a la 
violencia, especialmente la sexual. Por ello, no 
resulta una tarea menor preguntarnos sobre 
¿qué entendemos por identidad y cuáles son las 
condiciones que la integran?

Lo que distingue a las mujeres migrantes, 
es la posibilidad de diferenciarse del resto de los 
flujos migratorios, lo cual tiene que ser reconocido 
como una identidad que se forma, se mantiene y 
se manifiesta en y por los procesos de interacción 
y comunicación social (Habermas, 1987: 145). Ellas 
desempeñan una serie de papeles socialmente 
reconocidos que les dan sentido de pertenencia 
a determinados grupos, que las reconocen como 
miembros, que las dota de una experiencia y 
trayectoria de vida. La identidad de estas mujeres, 
ante los recientes procesos de visibilización, ha 
alcanzado un reconocimiento social pese a los 
limitados avances en su conocimiento.

Todo parece indicar que la posible 
configuración de la identidad de las mujeres 
migrantes se encuentra hetero-dirigida, es 
decir, que ellas empiezan a ser identificadas y 

políticas de deportación, instrumentadas por 
países industrializados con altos flujos y stocks 
migratorios. 

La feminización, entendida como el 
proceso de incorporación de las mujeres de 
forma independiente a las migraciones, se 
inscribe en la creciente terciarización de las 
economías, particularmente la expansión del 
mercado laboral para servicios personales, que 
crea una demanda específica de mano de obra 
femenina. Así, la migración laboral de mujeres 
muestra cómo el género se entrecruza con 
otras formas de segregación para facilitar su 
explotación económica, relegando a un gran 
número de mujeres en ocupaciones sumamente 
importantes frente a la incorporación de las 
nativas a la población económicamente activa 
y al envejecimiento de la población pero, por 
cuestiones clasistas y racistas, conservan un 
estatus de servilismo (domésticas y cuidadoras) 
y degradación (trabajadoras sexuales) (Pérez y 
García, 2008: 36).

Sin cuestionar la importancia y validez 
de la información que da cuenta de la presencia 
de las mujeres en la migración desde los años 
sesenta a la fecha, destaca el hecho de que está 
referida a los stocks de migración, en los que no 
están considerados los flujos de la migración, 
documentada e indocumentada de las mujeres. 
Ante estas ausencias, se tiene acceso a estadísticas 
aisladas para algunos países (Indonesia, Filipinas, 
Sri Lanka y España, entre otros), para periodos 
determinados y con periodicidades indistintas, 
lo cual dificulta el análisis y comparabilidad, de la 
evolución de estos procesos.

El acercamiento a la información cuantitativa 
de estos movimientos migratorios con una 
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reconocidas como diferentes por los demás, pero 
todavía no aciertan a construir un reconocimiento 
autónomo (Melucci, 1991), en tanto mujeres en 
migración. Sin embargo, el conocimiento que se 
tiene de ellas “desde fuera”, también es restringido, 
ya que la incorporación de las mujeres a la 
migración no significa la pérdida de su identidad, 
no son sólo mujeres en migración. Su identidad 
“originaria” perdura en el tiempo y en el espacio, 
respondiendo a la dialéctica entre permanencia 
y cambio, continuidad y discontinuidad. La 
identidad se mantiene y dura adaptándose al 
entorno y recomponiéndose incesantemente, 
sin dejar de ser la misma. Su construcción es 
un proceso siempre abierto y, por ende, nunca 
definitivo ni acabado (Lipiansky, 1992).

Compartimos las reflexiones que sugieren 
que la identidad no es una esencia, atributo o 
una propiedad intrínseca al sujeto sino que tiene 
un carácter intersubjetivo y relacional, se trata 
de una construcción social. En las dos últimas 
décadas del siglo XX y los primeros años del 
presente siglo, prevalecieron las opiniones de 
que con la globalización se avanzaba hacia la 
“convergencia”, la “homologación” en todos los 
sentidos: económica, política, social, cultural e 
identitaria. Sin embargo, paralelamente se han 
mantenido, no con el mismo nivel de predominio, 
las reflexiones en cuanto a que la reconfiguración 
de las identidades, no se ha expresado en la 
pérdida absoluta de las “originarias” y que las 
“nuevas”, las de carácter global, están fuertemente 
sustentadas en el rescate de las nacionales y 
territoriales; condición claramente visible en 
cuanto a la problemática migratoria, así como en 
las diversas reacciones frente a la crisis sistémica 
que detona en 2008, con el incremento de la 

xenofobia y racismo y el endurecimiento de las 
políticas migratorias. 

En ese contexto, la recuperación de las 
nociones de cultura e identidad, tienen vigencia 
como instrumento teórico y empírico para el 
análisis de las migraciones, ya que son dos 
conceptos que se relacionan estrechamente. 
La cultura, por una parte, hace referencia a 
un conjunto interconectado de condiciones 
económicas y sociales, creencias, costumbres, 
leyes, formas de conocimiento, arte y símbolos, así 
como también de herramientas e instrumentos 
que pertenecen a los miembros de una sociedad 
o grupo social y que la hacen distinta de las demás 
(Larrain, 2003). 

Por otra parte, la identidad es un proceso 
de construcción en la que los individuos se van 
definiendo a sí mismos en estrecha interacción 
con las otras personas y grupos; la identidad no 
es más que el lado subjetivo de la cultura. Los 
individuos se perciben ellos mismos en términos 
de ciertas categorías compartidas y culturalmente 
definidas, tales como la religión, género, clase, 
actividad, etnia, sexualidad, nacionalidad, entre 
otras; que contribuyen a especificar al sujeto, así 
como a su sentido de identidad (Giménez, 1997). 
En virtud de lo anterior es por lo que consideramos 
que las mujeres y los hombres piensan, sienten y 
ven las cosas, desde el punto de vista de su grupo 
de pertenencia; el cual se redondeará de acuerdo 
a las características y condiciones de su inserción 
social. 

En cuanto a las migrantes, perciben y sienten 
desde su posición de mujeres, extranjeras, en su 
gran mayoría indocumentadas, guatemaltecas, 
hondureñas, salvadoreñas, nicaragüenses, indígenas 
–en su caso– y trabajadoras, entre otros elementos 
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que las distinguen. Estas condiciones que no 
son inamovibles en el tiempo y los espacios, 
no necesariamente significa un cambio en su 
identidad sino, más bien, una recomposición 
de la misma en su búsqueda de amoldarse a 
los contextos adversos y provechosos que se 
presentan en las condiciones de la migración.

	 No podemos perder de vista que la 
identidad está dotada de consideraciones 
subjetivas del sujeto, que pueden ser positivas 
y que se convierten en un estímulo para su 
autoestima, creatividad, orgullo a la pertenencia 
y solidaridad grupal; paralelamente o de 
forma disyuntiva se puede acompañar de una 
percepción negativa de la propia identidad, 
sea porque ésta ha dejado de proporcionar 
satisfacciones y recompensas o, porque se han 
interiorizado los estereotipos y estigmas que 
otros grupos e individuos les adjudican. En estos 
casos, la percepción negativa de la identidad 
genera frustración, desmoralización, complejo de 
inferioridad e insatisfacción (INCIDE Social y Sin 
Fronteras IAP, 2012).
	 La categoría de género es central en la 
comprensión de la migración de las mujeres. Los 
avances innegables, resultado de los esfuerzos y 
luchas por la emancipación social de las mujeres 
frente al sistema patriarcal, se encuentran lejos del 
pleno reconocimiento de la igualdad y/o equidad 
entre los géneros, en muchas partes del mundo 
–incluida la región latinoamericana–, por el 
contrario se atribuye un valor positivo a los rasgos 
y características definidas como masculinas sobre 
las femeninas. Lo anterior define, de manera 
sustancial, ciertos elementos de la identidad de 
las mujeres y de los hombres, particularmente en 
los procesos migratorios.

	 Como elemento de la identidad, el 
género se compone de símbolos culturales 
que evidencian las representaciones sociales 
de ambos sexos. El género como eje de las 
relaciones sociales se expresa en: a) conceptos 
normativos, los cuales diferencian, polarizan y 
reprimen comportamientos y tareas para cada 
género; b) en instituciones y políticas, las cuales 
reproducen y valorizan la asignación de papeles 
y capacidades, y c) en  identidades subjetivas, las 
cuales posicionan y determinan el proyecto de 
vida de unos y otras (CINTERFOR, 2013).

	 La valoración desigual de las actividades 
según el género, ha relegado la presencia de 
las mujeres en muchas de las esferas de la vida 
social y privada. Es el caso de lo que acontecía 
en la década de los setenta del siglo XX, ya que 
dentro del estudio del fenómeno de la migración 
internacional, la figura de la mujer era poco 
valorada, dando lugar a concepciones que las 
invisibilizaron dentro de los flujos. Su presencia 
era comúnmente subestimada y subordinada a 
la manera tradicional de verlas y las identificaban 
como acompañantes de los migrantes varones 
o como personas que buscaban solamente la 
reunificación familiar (Illich, 2000).

	 En el fenómeno migratorio se reproduce 
la concepción que fundamenta históricamente 
la división sexual del trabajo sobre la base de 
la desigualdad, en la que las actividades de la 
mujer son desvalorizadas tanto o más que las de 
los varones, aun cuando ambas, las que realizan 
hombres y mujeres, son centrales en la vida 
social, económica y cultural. La autopercepción 
no está al margen de los estereotipos que se 
construyen sobre un género u otro y, ello, es 
parte de la identidad, los cuales se expresan en 
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acciones específicas en la incorporación al flujo 
migratorio, al mercado de trabajo, a la sociedad de 
destino, de las mujeres y los hombres, de manera 
diferente. La valoración desigual de las actividades 
según el género, ha relegado la presencia de las 
mujeres en muchas de las esferas de la vida social 
y privada en sus lugares de origen y en los de 
destino. El conjunto de jerarquías y distinciones 
que enfrentan las mujeres en su cotidianeidad, 
se altera y da lugar a otras identidades en el 
transcurso de la migración.

 	 En cuanto a las condiciones de 
reproducción social en las que se desenvuelven 
las mujeres centroamericanas que se incorporan 
a los flujos migratorios, son una pieza clave en 
la construcción de su identidad y a la vez se 
convierten en causa importante de la emigración 
no sólo de las mujeres centroamericanas sino 
también de los hombres, aunque es importante 
destacar que dichas condiciones caracterizadas 
por grados exacerbados de violencia son resultado 
de los profundos niveles de desigualdad, de 
ausencia de crecimiento y desarrollo económico, 
lo cual tiene una particular expresión en las 
mujeres, situación que abarca al conjunto de la 
región latinoamericana, según datos de la CEPAL 
(Montaño, 2012), para 1990 en los hogares de 
pobreza extrema, por cada 100 hombres había 
118 mujeres; para la más reciente medición de 
2008, la situación de las mujeres en extrema 
pobreza aumentó a 130 por cada 100 hombres. 
En la región, la mayor parte de los hogares con 
jefatura femenina son más pobres que aquellos 
que están encabezados por hombres, lo cual es 
una situación preocupante, dado el lento pero 
creciente incremento de unidades familiares 
encabezadas por mujeres durante los últimos 

quinquenios. Para el caso de Honduras, la brecha 
que hay entre el ingreso de los hogares con 
jefatura femenina es casi de 50%, respecto a las 
encabezadas por hombres.

	 Al respecto, hay un conjunto de 
determinantes sociales que influyen en la 
desigualdad de género en aquellos hogares en 
pobreza y pobreza extrema, como son la falta 
de autonomía económica de las mujeres y su 
discriminación en el mercado laboral, en cuanto 
ofertas de trabajo, en los salarios que devengan 
y en las condiciones laborales. La CEPAL ha 
informado que 44% de las mujeres mayores de 
15 años en las zonas rurales y 32% en las urbanas, 
carecen de ingresos propios, lo que aumenta su 
vulnerabilidad económica. En cuanto a las mujeres 
que tienen ingresos y que están incorporadas 
en el mercado laboral formal, su proporción 
sólo ha aumentado 4% entre 1990 y 2007 y son 
discriminadas al percibir salarios 30% más bajos 
que los hombres. Además de verse limitadas 
por las leyes laborales para hacer compatibles 
el trabajo productivo con el de la reproducción; 
finalmente, millones de mujeres ejercen el trabajo 
doméstico, de crianza y del cuidado, tanto en 
unidades monoparentales como biparentales, 
sin que esta actividad sea tomada en cuenta. En 
resumen, las mujeres centroamericanas siguen 
viviendo un régimen patriarcal, laboral y cultural 
que tiende a explotar su jornada de trabajo y 
a sobreexplotar su tiempo y trabajo dentro del 
hogar.

	 En general, la región vive inmersa en 
un contexto de pobreza que viene del despojo 
y explotación de la época colonial; no resuelto 
en el periodo agroexportador propio del siglo 
XIX y la mayor parte del XX. Situación que se ha 
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intensificado a partir de las largas guerras en 
la región y, más aún, con la instrumentación 
de políticas de ajuste estructural propias del 
modelo de desarrollo de “apertura”, adoptado 
en los últimos 25 años, sobre una población de 
por sí saqueada. En 2009 había 925 millones de 
personas en situación de hambre en el mundo, de 
los cuales 53 millones se encontraban en América 
Latina y el Caribe, de éstos, 12% (6.8 millones) son 
centroamericanos (Ghanem, 2010).

	 Las políticas neoliberales han tenido 
efectos negativos sobre la población y sus 
condiciones de vida, en general podemos resumir 
los resultados de estas reformas en: 1) destrucción 
de la economía agrícola de subsistencia y de 
pequeñas y medianas empresas agrícolas a partir 
de una serie de reformas al campo para ceder 
espacios productivos a las empresas privadas 
trasnacionales; 2) desaparición de gran parte 
de las instituciones del Estado que brindaban 
asistencia y seguridad social a la población; con 
esta medida se esperaba que fuera la iniciativa 
privada quien se ocupara de ofrecer estos 
servicios, y 3) flexibilización del trabajo, con la 
puesta en marcha de reformas laborales que 
acotan los derechos del trabajador y reducen 
los salarios. El actual panorama de estos países 
es de economías totalmente dependientes del 
mercado internacional para satisfacer necesidades 
básicas, sin que se logren dinamizar sus aparatos 
productivos, y lo más grave de todo es que no hay 
empleo y los pocos que se tienen pagan salarios 
muy bajos, con un peso muy alto de la economía 
informal. El crecimiento económico no ha llegado 
a la región a pesar de las ventas, privatizaciones 
y concesiones a las empresas nacionales y 
extranjeras.

	 Las condiciones del crecimiento económico 
en esta región, no han generado las capacidades 
para canalizar en su beneficio el bono demográfico, 
ante las limitaciones estructurales de sus mercados 
laborales. La llamada transición demográfica se ha 
manifestado en el crecimiento de la población de 
8.5 millones en 1980, a cerca de 43 millones para el 
año 2013, el número de habitantes se quintuplicó 
en poco más de 30 años, hecho que ha convertido 
a la región en la de mayor ritmo de crecimiento y 
la más densamente poblada de todo el continente 
(The World Factbook, 2013).

	 En cuanto a un importante rasgo de 
identidad, particularmente en Guatemala, es el 
referido a que 41% de su población es de origen 
indígena, 49% vive en el campo y se caracteriza 
por ser joven, pues casi 50% de sus habitantes 
tienen menos de 19 años, lo que significa que es la 
población más joven de toda América Latina. De 
sus habitantes 89% se encuentran en condiciones 
de pobreza y con difícil acceso a los servicios 
públicos (CIA, 2013).    

 	 Otra variable que está presente en las 
condiciones en las que se realiza la reproducción 
social en esta región, es la recurrencia de 
fenómenos naturales y la afectación de éstos 
sobre el territorio y sus poblaciones. En los últimos 
30 años, Centroamérica ha sufrido de cinco 
grandes terremotos, siete huracanes o tormentas 
tropicales (entre los más catastróficos están el 
Mitch en 1998 y el Stan en el 2005). Además, hay en 
la región un régimen alto de lluvias, tres volcanes 
activos y todos los años se producen al menos 30 
incendios forestales. Estos fenómenos naturales 
se relacionan directamente con las migraciones, 
puesto que tienen altas concentraciones de 
población en zonas de riesgo, donde carecen de 
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posibilidades de construir viviendas adecuadas, 
por sus condiciones de marginación y pobreza. 
Los efectos de los fenómenos naturales, más los 
causados por los gobiernos centroamericanos 
incapaces de prevenir y dar solución a dichos 
efectos, son una combinación con la que 
difícilmente una población empobrecida puede 
lidiar, por ello, migrar se convierte en una salida 
contra ese conjunto de adversidades.

	 En 1998 los efectos del huracán 
Mitch sobre la migración se dejaron sentir casi 
inmediatamente después del acontecimiento. En 
los meses posteriores al fenómeno, se produjo 
una gran presencia de centroamericanos en 
territorio mexicano que tenía como destino final 
Estados Unidos. Tan sólo en la frontera Talismán-
El Carmen (Chiapas), el número de expulsiones 
creció 184% a finales de 1998 y 236% a principios 
de 1999 (Castillo y Toussaint, 2008). Gran parte 
de esta población era hondureña, situación que 
se explica puesto que Honduras y Nicaragua 
fueron los países más afectados por el huracán. 
Seis años más tarde, en octubre de 2005, ante la 
imprevisión y las condiciones socioeconómicas 
de estos países, los efectos del huracán Stan 
se manifestaron con grandes daños en la zona 
occidental de Guatemala y la región del Soconusco 
en México, afectando a importantes sectores 
de la población en ambos países y propiciando 
su movilización, especialmente hacia el Norte. 
Asimismo, fueron dañadas o destruidas parte de 
las vías de comunicación y desplazamiento que 
comúnmente utilizan los migrantes en su ruta por 
México hacia Estados Unidos.
	 Esta violencia económica se expresó, a 
partir de la década de los ochenta del siglo XX, 
en un cambio de los patrones migratorios en 

Centroamérica. Transformaciones en cuanto a 
los perfiles, volúmenes, rutas, orígenes, destinos, 
motivos, temporalidad, condiciones del tránsito y 
estancias migratorias. Lo más interesante es que 
la migración proveniente de estos países se hizo 
más compleja, puesto que se incrementaron los 
flujos que se dirigieron al exterior de las fronteras 
nacionales y la incorporación de las mujeres con 
cierta autonomía de la masculina se hace más 
evidente.  

	 La violencia, en sus distintas formas, 
ha sido una constante en la vida de las mujeres 
a lo largo de Latinoamérica, ello lo revela el 
hecho de que una de cada tres mujeres sufre 
algún tipo de violencia física y psicológica y, al 
menos 16% han sido víctimas de violencia sexual, 
alguna vez en su vida (Montaño, 2012). Para el 
caso de Centroamérica, las cifras son alarmantes: 
en Guatemala, el total fue de 5 378 violaciones 
sexuales contra infantes y adolescentes, 4 851 
mujeres y 527 hombres, que ocurrieron entre 
2010-2012, con un acumulado de 27 333 denuncias 
de este tipo de delitos en un periodo que va de 
enero de 2005 a junio de 2013. En El Salvador, la 
Fiscalía General registró 2 432 casos de junio de 
2008 a mayo de 2009, con más de 2 100 en 2011, 
2012 y parte de 2013. En Nicaragua, según datos 
del Grupo Estratégico por la Despenalización del 
Aborto Terapéutico, más de 5 500 mujeres, en su 
mayoría adolescentes, sufrieron abuso sexual de 
2006 a 2013, de ellas 157 quedaron embarazadas. 
Para Honduras las cifras no son menos 
preocupantes, de enero de 2005 a marzo de 2013, 
se presentaron un total de 17 495 denuncias       
–15 100 de mujeres y 2 395 de hombres– para 
hacer una evaluación médico legal de víctimas de 
delitos sexuales (El Universal, 2013).
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	 En el caso de Honduras, Migdonia 
Ayestas, directora del Observatorio, señaló que las 
agresiones y los abusos sexuales en niños y niñas 
son frecuentes en este país, sobre todo, en niñas 
de cero a cuatro años y ocurre en el mayor pico de 
los 15 a los 19 años. Es uno de los más pobres de 
América Latina y posee la tasa de asesinatos más 
alta de todo el mundo.  

	 El feminicidio es también un tipo de 
violencia recurrente en la región, donde se 
presenta un aumento desmedido que alcanza ya 
dimensiones preocupantes. El aumento de los 
homicidios de mujeres, que son en su mayoría 
feminicidios, supera desde 2005 en El Salvador 
tasas mayores de 10 muertes por cada 100 000 
mujeres, en Guatemala y Honduras estas tasas 
se alcanzaron en 2007 y 2009. Hace poco más 
de una década en estos países, y en otros de la 
región, las tasas eran estables y notablemente 
inferiores (entre dos y cuatro por cada 100 000 
mujeres, salvo en el caso de El Salvador con 
seis por cada 10 000 mujeres). Cabe destacar 
que los aumentos en los feminicidios en El 
Salvador, Honduras y Guatemala coinciden con 
el aumento de los llamados nuevos escenarios de 
feminicidio. Según la investigación Feminicidio 
en Centroamérica realizado en 2012 por la Red 
Feminista contra la Violencia hacia las mujeres y 
Cefemina, los escenarios del feminicidio son los 
contextos socioeconómicos, políticos y culturales 
en los que se producen o propician relaciones de 
poder entre hombres y mujeres particularmente 
desiguales y que generan dinámicas de control. 
El uso de la vida de las mujeres como territorio 
de venganza, ya sea de mafias o de individuos, 
se ha convertido en el escenario más frecuente 
para los feminicidios (33%), seguido del de las 

maras (26%); la situación encontrada en el caso 
de Honduras es muy similar. En 2005, en este país 
los escenarios dominantes fueron las maras (40%), 
y la venganza (20%). Muchos de estos nuevos 
escenarios del feminicidio están estrechamente 
vinculados con las dinámicas migratorias, es el 
caso del relacionado con la trata, el de las maras 
o de las mafias y redes delictivas nacionales e 
internacionales (Lexartza et. al., 2010).

	   De acuerdo con las reflexiones aquí 
presentadas, para avanzar en la construcción de 
la identidad de las mujeres centroamericanas 
migrantes, resulta un apoyo importante profundizar 
en el conocimiento de su perfil sociodemográfico 
(edad, estado civil, origen urbano o rural, con o sin 
hijos); así como identificar las condiciones de la 
reproducción social y de género que las circundan 
y que las van definiendo y redefiniendo, las cuales 
están generalizadas en la región centroamericana, 
y que forman parte de la realidad contemporánea 
que viven las mujeres migrantes.

	 De lo anterior, se puede concluir 
que la identidad de las mujeres migrantes 
centroamericanas está compuesta por diversas 
dinámicas. En cuanto al género, ya observamos 
que las desigualdades están presentes en los 
trabajos que realizan, los cuales se encuentran 
peor valorados que los de los varones, con menor 
oportunidad para incorporarse a la población 
económicamente activa, así como la ausencia de 
protección frente a la violencia de que son objeto.

 	 En lo referente al atraso social de la 
región, cabe resumir que en Guatemala 89% 
de sus habitantes se encuentra en condiciones 
de pobreza y con difícil acceso a los servicios 
públicos (Rivadeneira, 2009). En El Salvador, 61% 
de la población vive en el área urbana, de los 
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cuales 2 millones se aglutinan en el departamento 
de El Gran San Salvador, donde se ubica la ciudad 
de El Salvador y su área metropolitana; 56% de 
estos habitantes viven en situación de pobreza y 
tiene la más alta tasa de esterilización femenina 
de toda América Latina y el Caribe, utilizada como 
método anticonceptivo (Baires, 2010).

	 En cuanto a Honduras, es uno de los 
países más pobre de América Latina y concentra 
su población en el campo (52%), situación grave 
si tomamos en cuenta que es en el área rural 
donde se encuentran los niveles más altos de 
pobreza, menores índices de escolaridad y menor 
expectativa de vida (CIA, 2013). Los nicaragüenses 
comparten con los haitianos, bolivianos y 
hondureños la característica de ser los países más 
pobres del hemisferio occidental. Nicaragua es el 
país más pobre de toda la región centroamericana, 
con altas tasas de embarazos y nacimientos en 
adolescentes, sobre todo en mujeres en donde 
la pobreza es una de sus características, pues 
perpetúa y reproduce el ciclo de pobreza y escasa 
escolaridad (CIA, 2013). 

	 El embarazo de adolescentes no es asunto 
que ocurra sólo en Nicaragua, regionalmente 
(Guatemala, El Salvador, Honduras y Nicaragua) 
una de cada cuatro mujeres entre los 20 y 24 años 
de edad tuvo un hijo antes de cumplir los 18 años. 
Nicaragua posee el porcentaje más alto al respecto 
con 28%, Honduras 26% y El Salvador y Guatemala 
24.4% de mujeres en este rango de edad han 
tenido partos antes de cumplir la mayoría de edad 
(Fondo de Población de Naciones Unidas, 2013).

	 Estos embarazos están condicionados por 
las relaciones de género en las que se encuentran 
las adolescentes. La Directora de La Casa de las 
Niñas, institución que atiende a niñas de 13 a 17 

años que  han sido víctimas de abuso sexual en 
Nicaragua, señala que:

	Ninguna niña que sea madre a tan 
temprana edad es por una relación normal, 
es por violación [...].

	La mayoría de casos de embarazo forzado 
son por parte de un familiar con los que 
la víctima tiene relación de confianza: 
padres, padrastros, hermanos, tíos y 
abuelos [...].

	Muchas veces la familia ve a las 
adolescentes como responsables de lo 
que sucedió y a veces se ponen del lado 
del victimario (Ríos, 2013).     

	
	 La identidad de las mujeres en general 

y particularmente aquellas que pertenecen a las 
clases desprotegidas de la región, especialmente 
en Guatemala, El Salvador, Honduras y Nicaragua, 
también tiene como una de sus características 
una historia reciente de violencia hacia sus 
madres, abuelas, padres y familiares cercanos. 
Sólo presentaremos algunas reflexiones sobre 
Guatemala y El Salvador las cuales, con sus 
especificidades, también se observan en los 
otros dos países. En el caso de Guatemala, 
tenemos más de tres décadas de gobiernos 
militares que destacaron por su brutalidad en 
contra de la población, lo cual les llevó a ganar 
la reputación de ser uno de los países en los que 
más se violaban los derechos humanos. Para 1987, 
además de alrededor de 40 000 desaparecidos, 
500 pueblos indios fueron arrasados y más de 
un millón de personas tuvieron que huir de sus 
hogares (Cockcroft, 2001). Parte de la realidad que 
vivieron miles de personas durante la época de las 
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dictaduras en Guatemala, salió a la luz en agosto 
de 2009, cuando se abre una serie de juicios en 
contra de los responsables de desapariciones 
forzadas, crímenes de lesa humanidad y genocidios, 
especialmente relacionados con las masacres de 
Dos Erres y de Plan de Sánchez, ambas ocurridas en 
1982 durante el gobierno del General Ríos Montt, 
al cual se acusó por la masacre de 1 771 mayas 
ixiles (25% de ellos ocurridos contra mujeres), el 
traslado forzoso de 29 000 personas, así como por 
violaciones sexuales y tortura contra las indígenas 
de esta etnia. Las características de estos crímenes 
atroces perpetrados contra las mujeres dan 
cuenta de que la violación sexual era una práctica 
premeditada, sistemática, generalizada y utilizada 
como arma de guerra

	Nos llevaron al destacamento y allí nos 
violaban muchos soldados, yo estuve 10 
días y me violaron muchas veces y a otras 
mujeres también.

	Abusaron de mi toda la noche, fueron 
como 20 soldados pero al final perdí la 
conciencia.

	En la casa estaba mi hija, de uno 17 años, 
y dos de sus hermanos pequeños. Los 
soldados la desnudaron, le separaron 
las piernas con fuerza y empezaron a 
violarla, enfrente de los niños, quienes 
lloraban de miedo.

	Si tenés marido, entonces te violan 
entre cinco y 10 soldados. Si sos 
soltera, entonces son 15 o 20 [...]. Mi 
tío iba por un camino con su hija y 
una nieta, cuando se toparon con una 
patrulla militar. Lograron agarrar a las 
muchachas. A la niña, de siete años, la 
mataron, porque fueron muchos los 
soldados que pasaron sobre ella.

	Otra testigo dijo que un grupo de soldados 
llegó hasta su casa sobre las nueve de la 
noche. La llevaron a un descampado, 
donde la violaron y dejaron abandonada, 
desnuda. Añadió que en esa fecha tenía 
un bebé de 30 días, que murió calcinado 
cuando los militaron quemaron su casa. 
“Ni siquiera pude enterrarlo, porque la 
casa estaba en cenizas y yo tenía mucho 
miedo”, añadió (Federación Internacional 
de Desarrollo Humano, 2013).      

	 El Salvador, es el país que ha tenido el 
mandato militar –ininterrumpido– más largo en 
la historia de América Latina, con una duración 
de más de 55 años (1932-1987). La ausencia de 
democracia y las condiciones de extrema pobreza 
de amplios sectores de la sociedad explican el 
incremento del activismo político y de los grupos 
armados que se enfrentaban a la oligarquía y a 
los militares. Los curas, campesino, indígenas y 
trabajadores fueron víctimas del ejército y de 
los escuadrones de la muerte. Durante los años 
de guerra, al igual que Guatemala, el gobierno 
salvadoreño identificaba como enemiga a la 
población civil que vivía en las zonas disputadas 
por la guerrilla, sobre todo en áreas rurales, como 
ocurrió en El Mozote y el río Sumpul (95% de las 
violaciones a derechos humanos ocurrieron en 
el campo). En el caso de las mujeres la violencia 
sexual se convirtió en una práctica habitual en las 
fuerzas armadas y los cuerpos de seguridad.

	 En este país hay poca información sobre 
la violencia ejercida contra las mujeres durante 
la guerra. Según el informe de la Comisión de la 
Verdad, 75% de las víctimas civiles durante el 
conflicto armado fueron hombres y 25% mujeres. 
A la falta de información sobre esta violencia, 
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contribuye también el hecho de que muchas 
mujeres guardaron silencio sobre ello, sobre todo 
por el estigma social asociado a la violencia sexual 
(Guzmán, 2013).

	 Difícilmente podemos considerar que 
se ha erradicado del imaginario social, y de las 
mujeres en particular, esta violencia que generó 
terror y miedo causando lesiones graves y 
permanentes en su integridad física, psicológica, 
destruyendo el tejido social y que se transmiten a 
sus descendientes.

    	 Esta profunda crisis de la reproducción 
social en la región, ha venido configurando 
que diversos grupos pertenecientes a las clases 
desprotegidas, los y las que tienen posibilidad 
de endeudarse, y/o que cuentan con redes sociales 
de familiares, amistades o que son reclutados 
directamente, perciben que la salida a estas 
condiciones se encuentra en la migración, en 
virtud de las actividades que realizan en sus países 
de origen, que es otra de las características de las 
mujeres en migración, fundamentalmente como 
empleadas domésticas, siguiendo los patrones 
que llevaron a muchas mujeres de las zonas 
rurales a las ciudades.    

	 La identidad “originaria” ha tenido que 
readaptarse a otro conjunto de dinámicas que se 
expresan por los medios de comunicación, las redes 
sociales y la acción directa de “enganchadores”, 
en cuanto a que hay otra opción de vida fuera 
de sus países de origen, en donde sí hay empleo, 
mejores salarios y nivel de consumo. No es la 
ficción, no es un sueño lo que promueve los flujos 
migratorios, son las condiciones reales de los países 
receptores, sus cambios estructurales de las tres 
últimas décadas, los que llevarán a reformular a 
las mujeres (y hombres) la relación con el grupo 

social con el que se identifican y su sentido de 
pertenencia. La movilidad no significa la pérdida 
de este último, pero sí su redimensionamiento a 
partir de las nuevas circunstancias que imprime 
la separación física. La migración ofrece la 
incorporación a mercados de trabajo en donde se 
reproduce la explotación de las desigualdades, ya 
que se incorpora a las mujeres hacia actividades 
mal remuneradas, con lamentables condiciones 
de trabajo, sin protección laboral y reconocimiento 
social. La verdadera dimensión de la situación de 
las mujeres en sus países de origen, se expresa 
en el momento en que esas nuevas condiciones 
de expoliación de las desigualdades, redunda en 
mejores ingresos y condiciones de vida, en algunos 
casos. No siempre, porque los mercados laborales 
como el mercado en su conjunto, no caminan 
hacia el equilibrio y la demanda no siempre se 
corresponde con la oferta. No siempre, porque en 
condiciones de crisis económica los requerimientos 
de esta fuerza de trabajo disminuye y se incrementa 
la violencia institucional hacia la migración amén 
del recrudecimiento de la presencia del crimen 
organizado.       

	 Se ha observado, en diversas investigaciones, 
que la incorporación de la mujer a la migración 
redefine su identidad en la medida que les 
permite “disponer” de sus vidas, autonomizarse y 
renegociar los papeles de género. Sin embargo, 
conforme se logra un mayor acercamiento a la 
realidad de las mujeres que se incorporan a los 
flujos migratorios se plantea otra hipótesis que 
sin dejar de reconocer que hay cambios en dicha 
identidad, éstos no comprometen las identidades 
de género en la medida que: “[...]la migración 
ocurre dentro de contextos fuertemente 
marcados por ideologías y desigualdades de 
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género. Las mujeres migrantes experimentan una doble discriminación por 
ser mujeres y extranjeras, y son empleadas en los trabajos peor remunerados. 
Frecuentemente, estas mujeres sufren aislamiento, exploración y acoso 
sexual, y pueden pasar años sin ver a sus hijos/as y seres queridos que dejan 
en el país de origen, a la vez que se las culpa de haberlos “abandonado” 
(Petrozziello, 2013: 42).

	 Finalmente, en cuanto a la construcción de la identidad de las 
mujeres, no es secundaria la consideración sobre los márgenes que tienen para 
“disponer” su incorporación a la migración. Nuestro trabajo en campo, así como 
el de la gran mayoría de las investigaciones, permite corroborar que la principal 
motivación de la amplia mayoría de las mujeres es la necesidad económica y el 
propósito de alcanzar una mejor vida para ellas y sus familias, de tal manera 
que la decisión de migrar no se toma en condiciones de libre elección. No 
encuentran alternativas en su país. Lo anterior no significa perder de vista los 
múltiples factores que influyen en la decisión de migrar, ya que entendemos a 
la “necesidad económica”, como el conjunto de condiciones sociales, culturales, 
económicas e institucionales que no generan las posibilidades del desarrollo 
individual y colectivo en todas sus dimensiones.          	
	 Otra problemática que abordaremos en esta investigación es la 
referida a la responsabilidad, capacidad y posibilidad de generar tanto 
información sobre los montos de los flujos migratorios internacionales, como 
de los particularmente realizados por las mujeres, la cual definitivamente 
es de los estados nacionales y de la colaboración entre ellos en escalas 
regional y mundial. Las organizaciones sociales y los académicos, construyen 
herramientas de auxilio que no están en condiciones, ni se proponen sustituir 
los realizados por las instituciones de gobierno nacionales e internacionales. 
Por ello, en este apartado, habrá una presentación sobre las más recientes 
expresiones cuantitativas de las migraciones femeninas, presentadas en: el 
informe de la OEA (2012), Migración internacional en las américas. Segundo 
informe del sistema continuo de reportes sobre migración internacional en las 
américas. Sicremi 2012; otra fuente también proporcionada por la OEA (2011), 
Migración internacional en las américas. Primer informe del sistema continuo de 
reportes sobre migración internacional en las américas. Sicremi 2011; destaca 
también el documento de la OIM (2013), Informe sobre las migraciones en el 
mundo 2013. El bienestar de los migrantes y el desarrollo; el informe de (2013), 
International migration report 2013; en Estados Unidos se generó el U.S. 
Homeland Security, Population estimates (2012); el CEMLA (2011), presentó 
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El perfil de la población de origen centroamericano y del Caribe en Estados 
Unidos; en México tenemos los datos procesados por el Conapo (2013), 
Observatorio de migración internacional; Conapo (2013), Boletín de  migración 
internacional. “La migración femenina mexicana a Estados Unidos. Tendencias 
actuales”; por el INM (2013), Boletín Mensual de Estadísticas Migratorias 2012; y 
las del Colef Sur (2012), Encuesta sobre migración en la frontera sur de México.
	 El contenido se definió en función de la consideración de que las 
corrientes migratorias de mujeres centroamericanas con destino o tránsito 
por México, forman parte de un fenómeno de dimensión mundial. Reflexión 
que nos lleva a considerar que el conocimiento del proceso en su conjunto nos 
dará luces y pistas para la tipificación de las identidades de este subconjunto; 
en el entendido de que son más los elementos en común que aquellos que 
las distinguen. Utilizamos herramientas visuales amigables y manejables 
para aquellos que no son expertos en bases de datos y estadísticas y que 
le permiten al lector un acercamiento directo a estos fenómenos, con la 
posibilidad de que, de ser de su interés, se profundice en la información 
presentada, acudiendo a las bases de datos que se localizan en las fuentes 
señaladas en cada figura y gráficas. De tal manera que iniciamos con la 
presentación de la migración femenina en escalas mundial, regional, de 
mexicanas y centroamericanas hacia Estados Unidos, así como su inserción 
en ese mercado laboral, características de las mujeres en tránsito por México 
y condiciones de violencia que enfrentan. 

 De acuerdo con la información proporcionada por estas fuentes, 
reafirmamos la importancia de la mujer en la migración en el plano mundial en la 
figura 1, elemento importante que permite dar un claro contexto a la que se 
desenvuelve en destino y tránsito por México. En ésta se confirma lo señalado, 
en cuanto a que por más de 60 años las mujeres han sido tan numerosas 
como los hombres migrantes, así como la necesidad de profundizar en 
cuanto a que en las migraciones recientes, es cada vez mayor el número de 
aquellas que migran de forma independiente y no como acompañantes de 
los hombres.

Migración mundial
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Figura 1.
Mujeres migrantes con 
respecto a la migración 
internacional total (%)

Fuente: Elaboración propia con base en datos del Informe sobre la Migración Internacional en las Américas, 
Sicremi 2012, OEA, OECD, BID y Naciones Unidas, International Migration 2013.

En las migraciones regionales de las mujeres, destaca la de América 
Latina entre las tres de mayor rango (véase la gráfica 3). Compuesta por 
la movilidad de las peruanas a Chile, las bolivianas hacia Argentina, así 
como las que se producen al interior de Centroamérica. Profundizar en 
el conocimiento de estas últimas es urgente, particularmente en cuanto 
a explorar la posibilidad de que se conviertan en puentes o escalas de 
migraciones de mayor trayecto. Estos flujos han adquirido preponderancia 
en la década de los noventa y con mayor fuerza en la primera década de este 
siglo: la migración de mujeres nicaragüenses está repartida entre la que se 
dirige hacia Estados Unidos y la que se orienta hacia Costa Rica, esta última 
es 50.1% del total (la masculina 49.9%) y en la que se confirma su separación, 
ya que se registran alrededor de 17 000 hogares en Costa Rica con jefatura 
femenina nicaragüense en la que no hay un cónyuge (Lexartza, Caracedo 
y Chaves, 2010). La gran mayoría de ellas se encuentran en este país como 
empleadas domésticas.      

Migración 
regional, américa 
latina y el caribe
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Gráfica 3.
Mujeres en el total de las 
corrientes migratorias por 
regiones, 2010 (%)

Fuente: Fuente: Elaboración propia con base en Naciones Unidas. International Migration. 2013.

Figura 2.
Mujeres migrantes como 
porcentaje de todos los 
inmigrantes por país de 
origen 2013

Fuente: Elaboración propia con 
base en Naciones Unidades. 
International Migration. 2013

La figura 2, permite confirmar la tendencia señalada en la gráfica 1, pero 
ahora específicamente en la región de Centroamérica y México, en cuanto a la 
importante participación de las mujeres en el total de la inmigración. Destaca 
la mayor presencia de guatemaltecas y salvadoreñas, ya que representan más 
de 50% de su población migrante.
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Mujeres mexicanas 
migrantes hacia 
Estados Unidos

En las figuras 3, 4 y 5 se observa:
	Una participación cada vez mayor de las mujeres en los flujos 

migratorios, ya sea que se movilicen solas o en contextos familiares. 
Cabe destacar la disparidad en la información ya que de acuerdo 
con Naciones Unidas el porcentaje es de 49.2%, mientras que para 
el Conapo representan 46 por ciento. 

	En cuanto a la medición de flujos, se encuentran los datos 
proporcionados por la EMIF Norte, en el sentido de que a mediados 
de la década de 1990, la participación relativa de las mujeres 
mexicanas en los flujos migratorios que se van a la frontera norte del 
país con la intención de cruzar a Estados Unidos se mantuvo estable 
entre 5 y 10 por ciento. 

Figura 3.
Mujeres migrantes 
mexicanas residentes en 
Estados Unidos

Fuente: Elaboración propia con base en datos del Observatorio de Migración Internacional, Conapo, 2013.

	Sin embargo, entre 2007 y 2010, aumentaron su participación al 
pasar de 12 a 26%. Estos datos corroboran las disparidades que 
se localizan entre las mediciones de los stocks y los flujos que 
contribuye a su invisibilización; la posible explicación al bajo 
porcentaje de mujeres en los flujos se encuentra en su capacidad de 
seleccionar rutas migratorias alternas, quizás con mayores riesgos 
pero que son asumidos con el objetivo de lograr el cruce y/o a la 
contratación de servicios de coyotes o polleros que disminuyen su 
posible detención.  

	Asimismo, la evidencia empírica muestra que la proporción de 
mujeres mexicanas que emigra lo hace en busca de empleo antes 
que por motivos familiares, situación que ha aumentado con el 
tiempo (El estado de la migración, Conapo, 2012). 

	En 2010, la tasa de participación de las mujeres mexicanas en 
el mercado laboral estadounidense fue de 54.9%, superior a la 
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registrada por la población femenina ocupada en México, la cual 
fue de 42.21%, es decir, una diferencia de 12.7% (Indicadores de 
Ocupación y Empleo, INEGI, febrero 24, 2014).

Figura 4.
Mujeres migrantes mexicanas 
en Estados Unidos 2012

Fuente: Elaboración propia con base en datos del Boletín de Migración Internacional. La migración femenina 
mexicana a Estados Unidos.Tendencias actuales. Consejo Nacional de Población, 2013.

	En 2012 se continúa observando una importante concentración 
de las mujeres mexicanas en los estados de Texas y California, 
los cuales históricamente han sido receptores de la migración 
mexicana; pero también se percibe la diversificación que se 
viene advirtiendo en los últimos 30 años como resultado de la 
reestructuración de la economía estadounidense que ha motivado 
sus desplazamientos a estados como: Nuevo México, Arizona,  
Louisiana, Nevada, Oregon, Washington, Idaho, Wyoming. Utha, 
Colorado, Dakota del Sur, Nebraska, Kansas, Oklahoma, Arkansas, 
Missouri, Iowa, Minnesota, Wisconsin, Michigan, Indiana, Kentucky, 
Tennesse, Missisippi, Alabama, Florida, Pensilvania y Nueva York; 
estados donde las mujeres mexicanas ocupan las primeras cinco 
posiciones, en el ranking de poblaciones inmigrantes femeninas 
(Boletín de Migración Internacional. "La migración femenina 
mexicana a Estados Unidos. Tendencias actuales, 2013", Conapo).  
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Con la figura 6, se perfila un conjunto de datos que permiten hablar 
de la identidad de las mujeres mexicanas inmigrantes en Estados Unidos: la 
mayoría son jóvenes, de baja escolaridad, con relaciones de pareja, con hijos 
menores de edad y alrededor de un tercio se encuentra en condiciones de 
pobreza en el país de destino. 

Figura 5.
Distribución de las 
migrantes mexicanas en 
Estados Unidos, 2012 (%)

Fuente: Elaboración propia con base en datos del Boletín de Migración Internacional. .La migración 
femeninamexicana a Estados Unidos.Tendencias actuales. Consejo Nacional de Población, 2013.

Figura 6.
Características generales 
de las mujeres migrantes 
mexicanas en Estados Unidos 
2012.

* Nota: en la sección de Situación 
conyugal en el apartado de No 
Unidas se incluye a mujeres solteras 
y separadas.

Fuente: Elaboración propia con base en datos del Boletín de Migración Internacional. La migración 
femeninamexicana a Estados Unidos.Tendencias actuales. Consejo Nacional de Población, 2013.
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Mujeres 
centroamericanas 

migrantes hacia 
Estados Unidos

La primera gráfica nos arroja información muy importante en cuanto a 
la proporción de la presencia de las mujeres de la región en el total. Cabe 
señalar que esta información presentada por el Cemla, difiere de la que 
anteriormente presentamos de Naciones Unidas, particularmente en 
cuanto a la participación de las guatemaltecas y salvadoreñas, la cual está 
subestimada por el Cemla. Sin menoscabo de la necesidad de que se aclare 
el por qué de estas diferencias en la cuantificación, cabe señalar el papel 
fundamental que tiene la participación de las mujeres en la migración de 
las panameñas y las dominicanas con 61.3 y 56.2%, respectivamente, lo 
cual guarda relación con su inserción laboral en actividades de servicios, 
mantenimiento y ventas.     

La figura 7 permite precisar algunos rasgos de las identidades de 
las centroamericanas migrantes de Guatemala, El Salvador y Honduras. 
Información obtenida de los datos que proporciona el Instituto Nacional de 
Migración, a partir de las detenciones realizadas en territorio mexicano. La 
absoluta mayoría son mujeres jóvenes, con hijos en el lugar de destino y en el 
de origen. Presentan una distinción importante con respecto a las migrantes 
mexicanas, ya que ellas, en su mayoría, son solteras y sólo 40% había estado 
o estaba unida a una relación, situación inversa a la que prevalece entre las 
mexicanas.    

Gráfica 4.
Población inmigrante en 
Estados Unidos, procedente 
de Centroamérica y el Caribe, 
2010 (%)

Fuente: Elaboración propia con base en datos del Centro de Estudios Monetarios Latinoamericanos, El perfil 
de la población de origen centroamericano y del Caribe en Estados Unidos. 2011.
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La información de la gráfica 5 es muy reveladora de las diferencias que 
resultan de los datos que miden el stock y los de los flujos. Aquí tenemos 
acceso a los stocks y se pone de relieve la menor incorporación a la población 
económicamente activa de las mexicanas y las guatemaltecas, a diferencia 
de las nicaragüenses, salvadoreñas y hondureñas. Situación que se puede 
explicar a partir de diversas experiencias: en el caso de las mexicanas y las 
guatemaltecas, un mayor número de ellas se insertan en mercados laborales 
no visibilizados (trabajo doméstico y de cuidados) de ahí su subestimación 
en cuanto a su incorporación en el mercado laboral y niveles educativos 
relativamente más altos en el caso de las segundas, ya que entre 34 y 46% 
ha terminado la educación secundaria, lo cual les permite insertarse en 
actividades del sector servicios: hoteles, restaurantes y comercio (EMIF Sur, 
Encuesta sobre Migración en la Frontera Sur de México, 2010. Serie Histórica 
2005-2010, México, 2013; Perfil Migratorio de Nicaragua, 2012, OIM, 2013) y, 
las mexicanas y guatemaltecas sólo alcanzan alrededor de 20% con ese nivel 
de instrucción (Boletín de Migración Internacional. "La migración femenina 
mexicana a Estados Unidos. Tendencias actuales", Conapo, 2013).  

Figura 7.
Características generales 
de las mujeres migrantes 
centroamericanas 
procedentes de Guatemala, 
El Salvador y Honduras.

* Nota: Mujeres devueltas 
por autoridades migratorias 
mexicanas y estadounidenses.

Fuente: Elaboración propia con 
base en Mujeres migrantes 
mexicanas y centroamericanas 
devueltas por autoridades 
mexicanas y estadounidenses del 
Consejo Nacional de Población, 
2013.

Mercado laboral 
de las mujeres 

centroamericanas 
y mexicanas 
migrantes
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En cuanto a las condiciones laborales de las trabajadoras migrantes, 
en el plano regional y mundial, se caracterizan por ser todavía peores que en 
las que se encuentran los hombres. En la figura 8 se revela que los trabajos 
en los cuales se insertan, serán en un porcentaje mayor los de tiempo parcial. 
Es decir, se trata de:  

	trabajos poco calificados,

	trabajos que los locales no aceptan,

	trabajo temporal-despido estacional,

	baja cobertura de la seguridad social,

	desaprovechamiento de destrezas.

Gráfica 5.
Mujeres migrantes en la 
población económicamente 
activa en Estados Unidos, 
2008-2009 (%).

Fuente: Elaboración propia con base en datos del Informe sobre la migración internacional en las américas, 
Sicremi 2011, OEA, OECD, BID.

Figura 8.
Trabajo a tiempo 
parcial de la migración 
centroamericana en Estados 
Unidos.

Fuente: Elaboración propia con base en datos de José Luis Rocha (2011).



46

Aproximaciones al Conocimiento Cuantitativo y de Identidades de las Mujeres en la Migración

	 En este proyecto nos hemos referido a la identidad de las mujeres 
migrantes centroamericanas, observándolas como un todo, situación que es 
lejana de la realidad. No hay una sola identidad de las mujeres que transitan o 
se establecen en territorio mexicano, como tampoco existe por nacionalidad. 
De acuerdo con la encuesta EMIF Sur, el Departamento de San Marcos 
de Guatemala es de donde proceden siete de cada 10 mujeres del flujo 
temporal y nueve de cada 10 del flujo diario. Lo cierto es que sí podemos 
observar tendencias que nos permiten tener un mayor acercamiento al 
conocimiento de dicha identidad, con las reservas mencionadas.
	 En el caso de las mujeres guatemaltecas que se encuentran en 
territorio mexicano, difícilmente podemos perder de vista que en muchas 
de ellas su identidad está permeada por su condición indígena, las cuales 
proceden fundamentalmente del Departamento de San Marcos, Guatemala. 
Sus mujeres indígenas se incorporan a actividades como el trabajo doméstico, 
comercio y trabajo sexual, las cuales realizan en condiciones de forasteras 
pobres, irregulares, indígenas, de origen rural, muchas de ellas monolingües, 
con baja escolaridad o analfabetas (se calcula que más de 60% de las mujeres 
indígenas guatemaltecas son analfabetas y en algunos departamentos llega 
a ser 90 por ciento). 
	    Los trabajos que realizan las mujeres inmigrantes, están íntimamente 
vinculados con el género. La correlación entre el género y las opciones de 
trabajo mantienen un estrecho vínculo con el factor nacionalidad; condición 
que se corresponde con la segmentación de los mercados laborales y su 
inserción en ellos. Además de sufrir la inseguridad general del empleo que 
afecta a todas las trabajadoras, son discriminadas en distintos niveles y se 
les obliga a realizar los trabajos más peligrosos, los de menor jerarquía y no 
reciben igual remuneración que las nativas, aun haciendo el mismo trabajo.     

Las condiciones del recorrido en México, por las mujeres centroamericanas, 
han sido señaladas como las que ponen de manifiesto altos niveles de 
violencia y que permiten explicar porqué se considera que en el país la 
migración enfrenta condiciones de una crisis humanitaria. Situación que al 
intentar conocer la identidad de estas mujeres, podemos afirmar, que ha sido 
parte de su construcción, las condiciones de violencia que han vivido y viven 
en sus territorios de origen, que fueron destacadas en páginas anteriores, 
las provee de ciertos niveles de estoicismo, creatividad, fortaleza y visión, 
que se potencian para conseguir, en las mejores condiciones, llegar a suelo 

Mujeres migrantes 
centroamericanas 

en tránsito
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estadounidense, a pesar de que la amplia mayoría (86%) no tiene experiencia 
en la migración. Un elemento que consideran que refuerza su seguridad 
es el de viajar acompañadas, más de 80% viajan en grupo de al  menos 10 
migrantes (Mujeres migrantes mexicanas y centroamericanas, devueltas por 
autoridades mexicanas y estadounidenses, Conapo, 2013).  

En correspondencia con lo anterior han diversificado sus medios de 
transporte. Inicialmente se insistía en que el trayecto lo realizaban en “la 
Bestia”, sin embargo como señala el Conapo la amplia mayoría viaja en 
autobús y buscan otros medios, como pueden ser los trailers, taxis, recorridos 
a pie por zonas distintas.

Figura 9.
Características de tránsito 
de las mujeres migrantes 
centroamericanas por 
México hacia Estados 
Unidos.

Fuente: Elaboración propia con base en Mujeres migrantes mexicanas y centroamericanas devueltas por 
autoridades mexicanas y estadounidenses del Consejo Nacional de Población, 2013.  

No obstante, las estrategias que van construyendo para eludir las 
condiciones de violencia en su tránsito migratorio, no son escudo absoluto 
frente a ellas. En la gráfica 6, se presentan los diversos tipos de agresiones 
que sufren y que van desde: secuestro, robo, accidentes en el tren, golpes y 
violación sexual.
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	 La información que proporciona la EMIF Sur, ha sido procesada por 
diversos esfuerzos académicos y de las organizaciones sociales. Particularmente 
desde el Centro de Estudios Migratorios de la Unidad de Política Migratoria, del 
Colegio de México y ONU Mujeres, así como de la organización social IMUMI. 
En virtud de lo anterior, sólo recuperamos los datos de dicha encuesta que nos 
permiten tener una perspectiva más cercana a lo que son las identidades de las 
mujeres centroamericanas en migración.
	 En el caso de las guatemaltecas son mujeres jóvenes, en promedio 
de 30 años, aunque las que se quedan en el país más de un día su media de edad 
baja a 25 años y 90% habla una lengua indígena; de ellas alrededor de 60% 
transitan diariamente por la frontera; 80% no cuenta con la documentación 
necesaria que las autorice a trabajar en territorio mexicano. Estas mujeres se 
insertan en un mercado laboral segmentado: vendedoras ambulantes (41%), 
trabajadoras agrícolas (12%) y domésticas (36%). Por el origen indígena y 
vestimenta (faldas envolventes con bordados), históricamente han sufrido 
de racismo y discriminación al ser identificadas como “las envueltitas”, 
“enroladitas”, “taquitas”. En cuanto a los salarios obtenidos por las mujeres 
que transitan diariamente por la frontera (commuters), 52% de ellas percibe 
63.00 pesos (alrededor de cinco dólares, que es un salario mínimo para 2014) 
y puede llegar a 126.00 pesos al día (aproximadamente 10 dólares, son dos 
salarios mínimos en 2014); sus ingresos son menores que los de los hombres, 
los cuales pueden obtener salarios superiores a los dos salarios mínimos.       

Gráfica 6.
Agresiones más frecuentes 
a mujeres migrantes 
centroamericanas, en 
tránsito por México (%)

Fuente: Elaboración propia con base en estimaciones del Instituto Nacional de Salud Pública, 2011.
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1. Para avanzar en la construcción de estadísticas confiables sobre las 
migraciones internacionales, los estados nacionales de origen y destino 
de estos flujos no deben eludir su responsabilidad frente a la migración 
indocumentada. Redefinir los criterios de sus políticas migratorias en relación 
directa, tanto con las necesidades de los mercados laborales de esta fuerza 
de trabajo, como con los derechos humanos, en todas sus dimensiones, de 
esta población.
2. Destinar los recursos públicos necesarios para el levantamiento censal 
periódico, para que en el mediano plazo se logre sistematizar y homogenizar 
su aplicación, específicamente en Centroamérica, donde se observan 
importantes disfuncionalidades en los levantamiento de los censos.
3. Redefinir los criterios de los registros administrativos, para conferirles la 
atribución estadística en la medición de los flujos migratorios.
4. Atender la necesidad de estadísticas confiables en el marco de cooperación 
bilateral y regional.
5. Considerar la urgencia de incluir la perspectiva de género como eje 
transversal en la cuantificación de los stocks y los flujos migratorios. En 
la medida que se incorporen y generalicen nuevas preguntas en temas 
específicos de género, se podrá ampliar el espectro de las dimensiones a 
investigar de las mujeres en migración.    

Recomendaciones 
para la medición de 
flujos migratorios
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